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Gran desencanto ha producido, aun en­
tre los más interesados por la solución 
liberal, que el Sr. Moret haya sido nom­
brado ministro de la Gobernación y alma 
del nuevo Gabinete. 

Nosotros ya lo hemos dicho: formamos 
en la política dentro de la gran vanguar­
dia y no podemos ser sospechosoe; creía­
mos que la solución liberal se imponía en 
las actuales circunstancias, pero abrigan­
do la confianza que después de nuestros 
desastres, los hombres del fracaso, siquiera 
por pudor, no entrarían en el Gobierno. 

Pero con gran sorpresa hemos visto que 
el más fracasado de todos, el manzanillo 
del partido liberal, sigue siendo el preferi­
do de Sagasta y el elegido para ministro 
de la Gobernación. 

E s el Sr. Moret un gran talento dotado 
de un sistema nervioso central en desequi­
librio, donde funciona un cerebro con de­
masiado desarrollo, que, obedeciendo á las 
leyes del balanceamiento orgánico, se ve 
sólo ayudado por un sistema nervioso dé­
bil, pero excitable, y da por resultado un 
temperamento algo histórico, mudable, 
tornadizo é incapaz de toda acción soste­
nida y seria. 

Entendíamos que en este, quizás úl t i ­
mo. Gobierno del Sr. S«gasta, llamaría 
para que le auxiliase á la juventud del 
partido, á los hombres que en el Parla­
mento y direcciones de los ministerios ha­
bían acreditado su competencia de políti­
cos y administradores, formando un mi­
nisterio de novedad y de expectación. 

Romanones, Urzaiz y Villanueva son 
los que representan el elemento joven, y 
mucho esperamos de ellos; pero ¿podrán 
contrabalancear la mala sombra? 

Respecto al señor duque de Veragua, 
nombrado ministro de Marina, que, dado 
el carácter de este periódico es el que más 
nos interesa, debemos confesar que sólo le 
conocemos como afamado ganadero, en 
cuyo concepto no permitió jamás nada 
que pudiera amenguar su reputación, y 
si no ahí está Puntil la en L a Correspon­
dencia de España, que corroborará nues­
tro aserto. 

Con la Marina sólo le liga el vestir uni­
forme de almirante, por ser descendiente 
en línea más ó menos quebrada del descu­
bridor del Nuevo Mundo. Pero ni por es­
critos, ni por discursos ha demostrado ser 
un Lockroy, un Lannessan ó un Brassey; 
es decir, uno de esos hombres civiles que 
se han preocupado del engrandecimiento 
marítimo de su país, y que al llegar al Mi­
nisterio de Marina ó á la presidencia del 
Almirantazgo, han sido recibidos como 
una esperanza. 

L a Marina de guerra no podría recusar 
á un estadista civil de gran altura, pero se 
encuentra humillada al verse dirigida por 
una aristocrática medianía cuya capaci­
dad administrativa es muy discutible. 

Vamos bajando mucho en el nivel. 
¿Hasta cuándo? 

EN El SUR DE MU 
(TELEGRAMAS) 

Londres 6 (31.) 
E l War Office dice que las bajas en el mes de 

Febrero ascendían á 95 oficiales y 2.274 solda­
dos. 

E n total, las bajas entre oficiales y soldados 
ascienden, desde que empezó la guerra hasta la 
fecha, á 56.954. 

Londres 6 (8 n.) 
Dicen de Pretoria que el general French ha 

vuelto otra vez á emprender la ofensiva. 
E n Inglaterra reina el mayor optimismo con 

motivo de la expulsión de los boers del Cabo, 
habiendo entrado la población en su estado 
normal. 

Londres 6 (8 m.) 
Anuncian de Victoria West que los boers han 

aparecido en el distrito de Croddock. 
E l gobernador del Cabo, sir Alfredo Milner, 

l legó á Bloemfontein el día 2, saliendo de nuevo 
hacia el Norte con lord Kitchener. 

E L TRÁFICOJARÍTIMO 
L a característica del actual momento históri­

co, bajo el doble aspecto político y económico 
en todas las naciones que se preocupan del 
porvenir, es la tendencia al mar. E n este ele­
mento está la riqueza, el bienestar, la solución 
de todos los problemas que afectan al presente 
y al futuro de las modernas sociedades. 

Todas las naciones hacen poderosos esfuer­
zos para tomar parte en el mercado marítimo 
del mundo; todas, para proteger sus intereses 
marítimos, aumentan febrilmente su poder na­
val. Solamente España, sumidn en sueño letár­
gico, se muestra indiferente á este movimiento 
del instinto universal y sucumbe por su espíritu 
antimarítimo enmedio de la confluencia de los 
mares más comerciales del mundo. 

E l aumento de las flotas mercantes es verda­
deramente prodigios > en todas partes, llevando 
los productos de la industria nacional respecti­
va á tod^s las latitudes. Y ¡c lincidencia extruñal 
L a misma Alemania, que fué la primera haca 
treinta años en dar i icremento al nuevo siáte-
ma militar continental, es ahora también la 
primera en preocuparse de su poder marítimo. 

¿Qué evidencia esto? Que la riqueza nacional 
no está en el suelo que se pisa, sino en el mar, y 
que esta prosperidad no es (incompatible con 
la situación eminentemente continental de loa 
pueblos, sino que está basada precisamente en 
el tráfico marítimo. 

E n pocos años, Hamburgo ha venido á ser el 
segundo emporio marítimo del mundo. Londres 
ha sido hasta aquí el primero: en adelante no se 
sabe si podrá conservar su supremacía naval. 

L a tendencia al mar es lo que constituye hoy 
el más firme cimiento de la riqueza de las na 
ciones. España no quiere comprenderlo; se obs 
$ina en permanecer divorciada de loa intereses 

marítimos, y tendrá forzosamente que sufrir la 
ley que le impondrán otras naciones más ami­
gas del mar. 

E l tráfico marítimo es la principal, si no la 
única fuente de riqueza. ¿Cómo España, cuya 
situación en Europa es tan envidiable, no com­
prende dónde está su salvación? Los nequeños 
Estados, como Noruega, Dinamarca, Holanda y 
aun el mismo Portugal, nuestro vecino, ¿por 
qué han podido conservarse y subsistir si no es 
por sus relaciones con el mar? 

España, grande en otro tiempo, constituye 
hoy entre las naciones un deplorable y excep­
cional ejemplo. Con su indiferencia hacia los in­
tereses marítimos, es una nación suicida, pues­
to que tiene á su alcance loa medios por donde 
recuperar su prosperidad y su riqueza, y los 
desdeña. Nación antimarítiraa, nación pobre; 
nación pobre, nación inútil para las grandes 
evoluciones de la civilización y del progreso. 

Marina extranjera 
I n g l a t e r r a . 

E l Board o f Trade registró en Febrero los 
siguientes naufragios de buques ingleses, se­
gún datos recibidos durante dicho mes, con ex­
clusión de los siniestros que no fueron totales 
y de las defunciones ocurridas por su causa. 

Veleros, 46; tonelaje, 11.756; víctimas, 56; á va­
por, 8; 4.391; 44. 

*•* 
Han llegado á Malta el acorazado «Illustrious», 

capitán Finnis, de la bahía de Suda, y el crucero 
«Pyramus», con Robeck de Perim. 

E l comandante en jefe ha dado permiso para 
celebrar el meeting de Bisley, desde el 8 hasta 
el 20 de Julio. Atribuyese importancia á esa 
reunión. .% 

Un capitán de la Marina británica ha solicita­
do que en adelante sea el Rey, y no los lores del 
almirantazgo, quien firme los nombramientos 
de capitán y grados superiores. 

E s t a d o s U n i d o s . 
Por vez primera, de muchos años acá, la Ar ­

mada tiene el completo de sus dotaciones, gra­
cias á la perseverancia del contralmirante Cro-
wninshield en su sistema de alistar paisanos 
y hacer que recibieran instrucción en buques-
escuelas antes de ser admitidos en los buques 
de guerra. 

Se está preparando la recluta de 5.000 hom­
bre más, en previsión de que sea aprobada pron­
to la ley destinada á éste objeto. Se procederá 
luego á reforzar la escuadra del Atlántico del 
Sud. 

*** 
Parece que el contralmirante Oromwell no 

está satisfecho con su nombramiento de sucesor 
de Schley; pero se cree que el ministro no revo­
cará la orden. 

F r a n c i a . 
E l domingo último ancló en Tolón la división 

ligera de la escuadra del Mediterráneo. Compó-
nenla los cruceros «Oassard», «Galtée» y «La-
voisier» y los destructores «Hallebarde» y «Du-
nois». Están haciendo carbón, y en realidad dis­
puestos para hacerse á la mar con rumbo des­
conocido. 

Esta escuadra recibió á altas horas de la ma­
drugada de la noche del sábado órdenes del 
ministro para zarpar de Villefranche, y levó an­
clas durante aquella noche. E n la Prefectura 
Marítima guardan la mss absoluta reserva tocan­
te al destino de esos buques. 

A l e m a n i a * 
L a Norddeutsehe Allgemeine Zeitung niega 

que el almirante Von Tirpitz declarase la nece­
sidad urgente de aumentar el número de los 
cruceros en más que diez, dispuesto por la ley 
de 1900, y dice que sólo mantuvo las afirmacio­
nes hechas por el mismo durante la discusión 
de la ley de construcciones navales, en lo refe­
rente á buques para servicio en el extranjero. 

Entonces insinuó que podría hacerse necesa­
rio el número de estos últimos, y este asunto, 
que se dejó en suspenso, va á debatirse de nue­
vo, según parece. 

L A B O R T I T A N I C A 

ISURSUITCORDA! 
E s indiscutible que siendo España una 

nación eminentemente marítima, pues la 
naturaleza misma la ha colocado en con­
diciones de serlo, yacen en el mayor aban­
dono los cuantiosos ó inapreciables intere­
ses que traen su origen del mar. 

Los poderes públicos miran con pro­
fundo desdén cuanto se relaciona con el 
fomento y desarrollo de las industrias 
navales; nuestros estadistas no se ocupan 
ni se preocupan de estas cosas; los gobier­
nos, los partidos, se muestran indiferentes 
á las insistentes reclamaciones de esos in­
tereses que piden amparo y protección, y 
en suma, parece que gravita sobre cuanto 
se relaciona con la Marina una férrea 
mano. 

T a l situación no puede prolongarse ya. 
Precisamente nosotros hemos venido para 
hacernos eco de esas reclamaciones, para 
elevar á los poderes esas quejas y en suma, 
para hacer que se oiga, se atienda y se sa­
tisfaga tan justísimas aspiraciones. 

E n el mar y por el mar está la regene­
ración económica, la prosperidad y la 
grandeza de la Patria; y aun cuando espí­
ritus poco elevados parecen tener interés 
en demostrar que existe un profundo di­
vorcio entre la Marina y la opinión, no es 
cierto. E l país quiere Marina, la necesita, 
la deáea, porque sabe que sin Mirina el 
porvenir se cierra por completo para to­
dos los intereses nacionales. 

Preciso es considerar que las industrias 
de mar son las que rinden mayores pro­
ductos, las que sostienen más población 
obrera, las que transforman y vivifican 
las energías sociales engendrando podero­
sas corrientes de civilización, prosperidad 
y riqueza en el país. 

E n el litoral es donde están las pobla­
ciones más ricas de España; en las costas 
es donde se pone de relieve lo mucho que 
puede esperarse de la actividad reproduo 
tora del trabajo nacional. En el interior, 
por el contrario, todo está yermo, nada 

responde á las invocaciones del trabajo: la 
vida, el movimiento se manifiestan y evi­
dencian en las proximidades del mar. 

Empresa de titanes es la de hacer com­
prender á los Poderes públicos que su de­
ber primordial es dar satisfacción á los 
intereses marítimos; pero por ruda é in­
grata que sea, nosotros la hemos de llevar 
adelante con tenacidad incontrastable. 
Esos grandiosos intereses tienen en nos­
otros un celoso guardián, un incesante vi­
gía que un día y otro luchará para defen­
derlos. 

No es otra nuestra misión; por lo tanto, 
abran el corazón á la esperanza cuantos 
viven al calor de las industrias del mar; 
acudan á nosotros con fe y entusiasmo; 
expóngannos sus deseos y aspiraciones; 
y dándolas forma, concretando sus ten­
dencias, robusteciendo sus fines, nosotros 
haremos que los Poderes públicos es­
cuchen, una y otra vez, hasta lograr la 
realización de tan halagadoras esperanzas. 

¡Sursum corda! 

F R A C A S A D O S 
Celebrábanse en la iglesia parroquial 

de... los funerales por ol eterno descanso 
de aquel honrado general que fué tenido 
por la más fuerte columna de las institu­
ciones; y como sucede en todas esas cere­
monias, había un orador sagrado, cuya 
misión se reducía á pronunciar la oración 
fúnebre del lamentado general que había 
dejado de existir. 

Después de relatar las muchas virtudes 
que resplandecían en todos los actos de 
aquella vida ejemplar y enumerar los re­
levantes servicios prestados á la patria en 
todas las ocasiones necesarias y de mayor 
peligro, terminó su elocuente panegírico 
elogiando con la mayor vehemencia la 
sin par modestia de que dió muestra el 
general, sobre todo, al dirigir al Grobierno 
el despacho anunciando su vuelta á la Pe­
nínsula, después de haber tratado de paci­
ficar el país por cuantos medios tuvo á su 
alcance, sin conseguirlo, y convencido por 
la evidencia de lo inúti l de su gest ión 
allí. Todo esto, según el orador, se con­
densaba en el mayor de sus méritos, ó sea, 
en la propia confesión que expresó con 
una sola frase: Fracasado. 

A l resonar la potente voz del predica • 
dor en las naves del templo, pronuncian­
do aquella frase, se produjo entre los con­
currentes una fuerte conmoción que á 
muchos les produjo escalofríos.—¿Obede­
cía aquella sensación á los efectos causa­
dos por la idea del sacrificio inmenso que 
envolvía en sí aquella tan ingónua frase? 
ó ¿era hija de los remordimientos que asal­
taban á cuantos la escucharon, como cóm • 
plices de un hecho de que la propia con­
ciencia les acusaba, puesto que todos co­
lectivamente, y algunos muy en particu­
lar, habían tenido parte en la muerte de 
Meco? 

No, y mil veces no. Aquel escalofrío era 
hijo del miedo, miedo de ser descubiertos; 
temían que algún día les lanzara la mul­
titud á la cara aquella palabra en son de 
desprecio ó de sentencia, ya que ninguno 
de ellos tuvo valor para pronunciarla 
como el malogrado general, para expresar 
su arrepentimiento. 

Pasaron algunos meses, durante los cua­
les aquellos monopoliaadores de la pana­
cea gubernamental, que debía regenerar­
nos, nos impulsaron con mayor rapedez 
hacia el abismo; y después deljinás desdi­
chado espectáculo que ha podido imagi­
narse, desaparecen como por escotil lón, 
sin dejar huella ni recuerdo agradable 
que pueda mitigar las desgracias, vergüen­
zas y perjuicios que ha causado en el país 
el funesto Grobierno de Silvela y sus se­
cuaces. Solos vayan. 

Hoy ya ocupan el Poder los liberales; 
valga el recurso. ¿Creen que ya la multi­
tud ha tenido tiempo suficiente para olvi­
dar aquella fatídica palabra? ¿Hacen al 
país tan olvidadizo ó despreocupado que 
no ha de pedirles cuenta estrecha de sus 
punibles errores? ¿Dónde fueron nuestras 
colonias? ¿Dónde nuestros buques? 

Pero no; ya saben que las heridas que á 
la Nación han inferido, son de las que ja ­
más se cierran; como ven también la aco­
gida indiferente que el país hace al Go­
bierno liberal, en oposición con las sim­
patías que en otro tiempo inspiraba su 
advenimiento al Poder, que sólo ha sido 
acogido con la fatídica palabra: «Fraca­
sados.» 

Declaracionesjie Weyler 
Por considerarlas interesantes, reproducimos 

las aclaraciones hachas por el nuevo ministro 
de la Guerra, Sr. Weyler, acerca de la conducta 
que se propone ssguir en su nuevo cargo. 

Después de consignar que no se hallaba muy 
contento por su nombramiento, que acepta sólo 
cumpliendo un deber de contecuencu con el se­
ñor Sagasta, añadió: 

«Mis ideas s m bien conocidas, estando inspi­
radas en un ideal que no es otro que tener un 
Ejército útil. 

»Al ser interrogado respecto á si se proponía 
mantener las reformas del general Lina cas, nos 
c nt^stó que quedabnn retiradas al disolverse 
IHS Oortet-; pero que él de-arrollaría sus ideas y 
procurará llevar al pres ipuesto cuantos proyec­
tos pudiera y no se saliesen de los limites de lo 
nec' sario. 

»Yo no he de olvidar, añadió, las aspiraciones 
del Ejército, pero tampoco las necesidades del 
país. 

»En mi sentir, el nuevo Gobierno es de abne­
gación, y debe tender principalmente á llegar 
vigoroso y fuerte á la mayoría de edad del Rey. 

»Para conseguirlo, se impone la necesidad de 
no crear dificultades que lo quebranten. 

«Así, pues, al nuevo presupuesto no pueden 
llevarse proyectos que encuentren gran oposi­
ción. 

»Mi mayor guato hubiera sido entrar en el 

ministerio de la Guerra con las reformas de mi 
antecesor ya aprobadas. 

-oEn política soy de ideas avanzadas, y oreo 
que dentro del nuevo Gobierno lo seré como el 
que más. 

»No me limitaré en el nuevo cargo á hacer 
vida de despacho; montaré á caballo con fre­
cuencia. De este modo no perderé mis aficiones 
hípicas.» 

E L NUEVO MINISTERIO 
¡En expectación!—exclama unánime la prensa 

al ocuparse del nuevo Gobierno. 
iValiente farsal ¿No los conocemos? ¿No sabe­

mos hasta la saciedad quiénes son y lo que 
harán? 

Hay quien dice que en España todo se olvida; 
si es así, no nos quejemos; la memoria es en el 
cerebro factor de experiencia; si no existe, re­
sultará un ente idiota que nunca se apercibirá 
que el fuego quema. 

Este sistema de expectación, ¿tendrá su clave 
en que todos los Gobiernos entran haciendo 
elecciones? 

Algo debe haber, pues cuando estas concluyen 
es cuando la oposición arrecia. 

Nosotros, lo decimos con toda claridad, nada 
esperamos de la nueva situación. E n ella se ha 
hecho patente que el Sr. Sagasta instituye here­
dero de su jefatura del partido liberal al señor 
Moret, que actúa ya abiertamente de subjefe. E l 
hará las elecciones y en ellas tratará de conso­
lidar su posición; pero también auguramos que 
todo concluirá como el Rosario de la Aurora. E l 
Sr. Moret tiene condiciones inapreciables de ta­
lento y habilidad, que generalmente nubla con 
ligerezas imperdonables; no es un carácter, y ca­
rece, por tanto, del don más necesario para 
mandar. 

Además, los partidos nombran sus jefes, y no 
los aceptan por herencia. 

Respecto á las personas que por primera vez 
figuran en este Gabinete como ministros, nos 
merecen toda consideración. 

Al marqués de Teverga le conocemos desde 
hace mucho tiempo, como demócrata conse­
cuente y persona de ilustración. 

Urzáiz es un gallego listo, cuyo apellido es 
recordado en la Marina. Sabe de Hacienda y 
tiene ideas propias. 

A Romanones, al alcalde de más iniciativas 
que ha tenido Madrid, ¿quién no lo conoce? 

Villanueva, el diputado antillano, en la actua­
lidad senador, trae al ministerio de Obras pú­
blicas muy buenas intenciones. 

E l general Weyler, tan apasionadamente dis­
cutido en otra época, ha llegado por fin á ser 
ministro de la Guerra, nombrado por el Sr. Sa­
gasta que le quitó el mando en jefe del Ejército 
de Cuba. 

Nosotros esperamos que sea un buen conti­
nuador de la obra de Linares y que afirmará la 
eficacia del Ejército. 

De Veragua ya hablamos ai principio, y dare­
mos oportunamente cuenta de todas las lidias 
en que tome parte, como puntillero... de la Ma­
rina. 

Conversaciones 
de Puerta de Tierra 

Los fusionistas están contentos porque empie­
za á bajar la calentura de la crisis. 

—Spgúu eso, ¿hay esperanzas de curación? 
—Muy pocas. E l Heraldo le toma anor-he el 

pulso al enfermo, y dice que «están anémicos los 
organismos», que no hay vitalidad ni energía 
para nada, en tales términos, que», «ó se salva 
ó se entierra.» 

—¡Diantre! 
— Y que todo eso ocurre «porque las milicias 

voluntarias y libres de los partidos se han tro­
cado...» 

—¿En qué? 
—En. . . «un ejército de eunucos.» 
—¡Oaracolesi 

* * 
— Y a están ahí los catalanes. 
—¿Qué quieren? 
—Vea usted los telegramas: «Que no haga el 

nuevo Gobierno la designación de alcalde de 
Barcelona, dejándose la elección de este cargo al 
pueblo catalán.» 

—¡Gomo si lo viera; eso es una intriga de 
Dato! 

—¿Y qué hará Moret? 
—Renegar... de la autonomía y de quien la 

inventó. 

—Montero Ríos es un español excepcional. 
—¿Por qué? 
—Porque ha rechazado n la cartera. 
—Eso no tiene mérito ninguno, toda vez que 

espera pescar la Presidencia del Senado. 
—Me ha convencido usted. 

L a Unión nacional recuerda al Sr. Sagasta sus 
ofrecimientos solemnes de convertir en disposi­
ciones ministeriales muchos de los puntos de su 
programa. 

—Hay que dar tiempo al tiempo. 
—«El plazo ha venido, y ha llegado, por tan­

to, la hora da llevar á la práctica salvadoras 
ideas.» 

—Sí; todo eso es verdad... pero [siéntese us­
ted! 

—¿Que te parece el nuevo Gobierno? 
—¡Poco democrático! 
—¡No digas eso! 
—Lo digo y lo repito: un Gobierno en el que 

hny dos duques, dos marqueses y un conde, es 
emineqlemeote aristocráti.'.o... y de eso al feuda­
lismo no media ni el canto de un duro. 

—Los silvelistas están echando chispas... 
—¿Qué se proponen? 
—Demostrar... 
—¿La cuadratura del círculo... conservador? 
—No; lo que quieren demostrar es... «que si 

en ciertas esferas...» 
—¡Al grano! Déjese usted de geometrías... 
—...«Que si en ciertas esferas se puede des 

tituir ministros y lanzar del Poder á los Go 
biernos, en cambio no se puede quitar jefaturas 
de partido.» 

—iQué irreverencial 
—Después de todo, yo creo que Silvela tiene 

razón. 
—¿Por qué? 
—Porque á nadie se le puede quitar... lo que 

no tiene. 

—Mañana se celebrará en Zaragoza, ciudad 
predilecta de Moret, un mitin monstruo. 

—¿Oon qué objeto? 
—Oon el de plantear... «el programa autono­

mista en Aragón.» 
—Pues... ¡ya escampa! 

E l nuevo ministro de la Guerra... «muéstrase 
satisfechísimo de la cordura de la Prensa du­
rante el tiempo en que se ha mantenido el es­
tado de guerra». 

—Eso es un signo de loa tiempos. 
—¿En qué lo ha conocido usted? 
— E n que, ahora, como siempre... el loco, por 

la pena es cuerdo. 

E l porvenir de la Marina, según el criterio del 
nuevo ministro del ramo, expuesto por E l L i ' 
heral de hoy, no puede ser más negro. 

— E r a de temer. 
—¿Por qué? 
—Porque el Gobierno de Sagasta no quiere á 

la Marina. 
—Usted exagera. 
—No exagero. Si Sagasta quisiera á la Marina, 

¿cree usted que la hubiera echado un Veragua? 

Asegura un diario matutino que la nación 
anhela: 

Restablecer el imperio de las libertades cons­
titucionales. 

Asegurar la paz interior. 
Zafarse del ultramontanismo que se le ha me­

tido por las puertas. 
Y entrar de nuevo en el gremio de loa pue­

blos cultos. 
—Se le dirá. 
—¿A quién? 
— A l Nuncio. 

E l Imparcial sigue considerando loa proble­
mas politicoa bajo el aspecto náutico. 

Hablando hoy de los ministros, dice: 
«Con una escuadra de veloces cruceros son 

factibles empresaa marítimas para las que no 
serviría una flota de acorazados. ¿Son velocea 
los actuales cruceros? Esta es la prueba á que el 
público va á asistir.» 

—Temo que loa resultados no aean buenos. 
—¿Por qué? 
—Porque con esos cruceros fuaioniataa el país 

va á quedar... 
—¿Cómo? 
—Crucificado. 

T M R A M M DB LA COSTA 
(DE NÜESTR03 CORRESPONSALES) 

F u g a de p r e s o s . 
San Sebastián 6 (11 n.) 

Esta mañana se han evadido de la cárcel 
de esta localidad cuatro presos en condi­
ciones verdaderamente escandalosas. 

Después de salir de sus calabozos ence­
rraron y amordazaron á dos vigilantes 
disfrazándose con sus capotes. 

Hecho esto esperaron el relevo de la 
avanzada y se descolgaron por un muro. 

Los evadidos disponían de varias herra­
mientas que utilizaron para la fuga. 

A todos se les sigue causas importantes. 
Q-uardia civil gestiona la captura.—(7o-

rresponsal. 
P r o c e s o c a r l i s t a . 

Barcelona 6 (8,45 n.) 
Dícenme que sumarias instruidas con 

motivo levantamiento carlista, pasarán 
en plazo á informe del auditor general 
del distrito. 

Aquellas son muy voluminosas y se 
creo que dicha autoridad empleará varios 
meses en su estudio.—Corresponsal, 
T é r m i n o de u n a h u e l g a . — I4OS 

b i l l e t e s de 3 5 pesetas . 
Bilbao 6 (9,15 n.) 

Han reanudado el trabajo los obreros 
del ferrocarril de Zorroza á Valmaseda, 
que anteayer se declararon en huelga. 

Cámara de Comercio dirige una protes­
ta al ministro de Hacienda por el proyec­
to del Banco de retirar ó reducir circula­
ción billetes de 25 pesetas. 

Exponen los grandes perjuicios que 
irrogaría al comercio y piden no se tolere. 

L a protesta fírmanla los principales ele­
mentos de la población.—Corresponsal. 
E l n u e v o m i n i s t r o de M a r i n a . — 

I m p r e s i ó n e n los D e p a r t a m e n ­
tos. 

Cádiz 7 {10 m.) 
Ha producido gran desencanto el nom­

bramiento del duque de Veragua para 
ministro de Marina. 

Contribuyen á aumentar el disgusto, 
entre la gente de mar, el recuerdo de los 
proyectos^ que defendió en el Senado, los 
cuales se juzgan funestísimos. 

Después del fracaso del Sr. Silvela na­
die esperaba una solución semejante.— 
Corresponsal. 

Cartagena 7 (1 tarde). 
L a designación del duque de Veragua 

para ministro de Marina, es considerada 
como una provocación á la Armada, den­
tro de la cual hay hombres perfectamente 
aptos para desempeñar aquel cargo. 

Kecuérdase la últ ima campaña del du­
que en el Senado contra la Marina, juz­
gándose seguro que si ahora trata de po­
ner en práctica los proyectos que enton­
ces defendió, sufrirá un completo fracaso, 
por ser aquéllos inaceptables.— Corres-
ponsal. 

E l $ e r r o l 7 { l l , m m.) 
Las buenas impresiones reinantes ayer 

por el advenimiento de los liberales, han 
desaparecido, al conocerse el nombre del 
nuevo ministro de Marina. 

E s opinión general cjue la gestión de 
éste será para la Marina tan desastrosa 
como lo fué la del Sr. Silvela.—Ctorres-
ponsal. 
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Madrid, un mea i peaetaa 
Provinciae, trimestre 5 » 
Países de la Unión Postal,un año.. 60 » 
Asia y América 70 » 
Número suelto, 5 cénts.—25 ejemplares, 75 cénts 

J L N V N C I O S 
Cuarta plana 0,15 ptas. línea. 
Reclamos 0,75 » » 
Noticias 1,25 » » 

Los anuncios extranjeros pagaráa el 50 por 
100 más sobre los anteriores precios. 

Oficinas: calle de la Libertad, 10, primero dra. 

Carta de París 
(POR CORREO) 

(De nuestro corresponsal) 
PAEÍS 5. 

—¡Qué país más dichoso debe ser Espa­
ñ a — m e decía ayer Mr. Durand-Desfa-
yel , un bolsista que acababa do hacer un 
negocio importantísimo en una baja del 
papel español. 

¡Dichoso!... Todo es según el color del 
cristal con que se mira. 

Llega á nuestras noticias que Sagaata 
forma ministerio y que Moret quizá sea 
ministro ¡qué horror! ¡Dichoso! Dichoso 
país!... 

Se habla mucho aquí del yiaje que 
M. Loubet hará por el litoral. 

E l programa de la visita del Presidente 
de la República á Tolón es el siguiente: 

Miércoles 10 de Abril: hacia las dos de 
la tarde llegará por mar M. Loubet, que, 
procedente de Nice, desembarcará en el 
arsenal, en el muelle del Reloj. 

A su llegada, el jefe del Estado será sa 
ludado por la escuadra italiana anclada en 
la rada de Tolón. 

Durante la tarde, entrevista en la pre 
fectura marítima con el duque de Grénes, 
que manda la escuadra italiana. 

Entrega á M. Loubet de una condecora 
ción especial de parte del Rey de Italia. 

Recibimiento de las delegaciones civiles 
y militares. 

Por la noche, banquete en el arsenal; 
fiesta veneciana en la antigua dársena. 

M. Loubet irá, en canoa, desde el arse­
nal á la alcaldía, donde, se le obsequiará 
con un vino de honor, y desde donde asis 
tirá á la fiesta veneciana. 

E l presidente de la República doimirá 
en la prefectura marítima. 

Jueves 11. Visita al hospital marítimo 
de Saint-Mondrier; paseo en el boulevarc. 
del Littoral; visita á L a Seyne; almuerzo 
en la prefectura marítima. 

Por la noche, en el foyer del Grand 
Theatre, banquete ofrecido por el Muni-
cipio, y probablemente baile en el arse­
nal, dedicado á los oficiales de la escuadra 
italiana. M. Loubet partirá en la mañana 
del viernes 12 de Abr i l para Marsella. 

No se ha fijado aún la fecha de la revis­
ta naval de las escuadras italiana y fran­
cesa. 

S. A . R. el príncipe Thomas, duque de 
Q-éens, jefe de Estado Mayor de la Marina 
italiana, es esperado hoy en Roma para 
acordar con el Rey y el ministro de Ma­
rina las últimas disposiciones relativas al 
envío de la escuadra á Tolón con motivo 
del viaje del presidente de la República. 

E s casi seguro que compondrán dicha 
escuadra los buques Lepanto, Szrdegna, 
Dándolo, Marasini , Urania, Fartenope y 
Xompo; y probables, pero no seguros, Táre­
se y Gartbaldi. 

E l steamer inglés , Cassel, ha tenido un 
abordaje en el Canal de la Mancha con el 
remolcador Industrie, E l Cassel, se ha 
hundido por la proa. E l Canal no se ha 
obstruido. 

E s sensacional la noticia que desde New-
York telegrafían al Daily Mail: 

«M. Hudson Maxim ha anunciado, ayer 
tarde, que el nuevo explosivo, llamado 
maximita que acaba de inventar, causará 
una verdadera revolución en el arte de la 
guerra y traerá la supresión de todas las 
grandes Marinas del mundo.» 

Se ha puesto á la venta la novela de 
Jone de L a Vandere Irois fleurs de 7o-
lupté. m . 

ü n acontecimiento ha sido la aparición 
de A l Alta, por el Ohevalier des Touches. 
E s , á la vez que una obra de alta filo­
sofía, extraña historia escrita con ma­
ravilloso talento de estilista y una curio­
sa y sutil psicología: historia de una mu­
jer y de un presbítero. Historia de amor, 
pero de amor fuera de lo vulgar. 

Siguen las lluvias generales en toda 
Francia. Ayer mañana, en París, ha mar­
cado el termómetro un grado á las siete 
y nueve al mediodía. 

B a n c a * 

T R I B U N A I Í I B R E (0 

D A T O E L O C U E N T E 
SÓLO TRES de nuestros hombres públicos ha­

blan y escriben inglés correctamente—dice E l 
Liberal . 

Bien, ¿y qué? dirán para su capote muchos 
de nuestros lectores. ¡Mal, muy mal!, decimos 
nosotros. Y no lo decimos á humo de pajas, sino 
pensándolo antes y contrastándolo con lo que 
hemos oído y leído que pasa en otras partes, y 
con lo que aconsejan, así la más elemental pru­
dencia, como la diplomacia más elemental. 

No hay en el mundo marina militar alguna, 
ni la más modesta, en que no se dé importancia 
suma al estudio de idiomas, y con preferencia al 
de aquellos que hablan á bordo de ciertos bu­
ques. Los ingleses, por ejemplo, procuran do­
minar el francés; los franceses de hoy atienden 
por modo especial al conocimiento del ruso. 
Nada decimos de los yankées, que, en la pasada 
guerra, demostraron en más de una ocasión lo 
bien que manejan el habla de Cervantes. 

Ello viene á comprobar que estamos en firme 
cuando tenemos por datos elocuentes el aduci­
do, incidentalmente y con otro objeto, por nues­
tro apreciable colega. Del mismo mudo que, á 
nuestro juicio, las breves consideraciones que 
vamos á apuntar justifican el anterior aserto, 
do que la prudencia, y por consiguiente su ma­
nifestación entre naciones, la diplomacia, aun 
en sus más elementales aspectos, aconsejan que 
en manera alguna, se prescinda de la filología al 
educar aquellos que deberán ser depositarios de 
los destinos de la Patria. 

(1) E l DIARIO no se hace responsable de 
cuanto contenga esta sección. 

Aunque poco, algo nos queda por conservar 
y defender fuera del perímetro de nuestras cos­
tas. A la puerta tenemos Canarias, y no mucho 
más lejos, Fernando Póo y río Muni, y Ceuta, 
una de las pi ociosas llaves del Edtrecho. E l buen 
sentido de nuestros lectores ofendiérase, á no 
dudarlo, si dijéramos, á pesar de quién, y qui­
zas contra quién, hemos de conservar y defen­
der lo que nombramos, y algo más. ¿Será pru­
dente, ni siquiera sensato, ni cuerdo siquiera, 
seguir, día tras día, en esa tranquilidad paradi­
siaca, mejor diré, en ese criminal far viente que 
nos lleva á no hacer nada, á no estudiar nada 
más que en los periódicos, á no aprender nada 
más que en las piezas del género chico y en los 
chanchullos de mentidas eleccionep? ¿Hemos de 
resignarnos á que sea perdurable, en nuestro 
país, el estado creado por esta ignorancia supi­
na del mundo que nos rodea, y, concretando, 
del que nos acecha hace tiempo como presa co­
diciada por su afán, su necesidad insaciable de 
expansión? 

Los políticos actuales tienen el deber de po­
nerse sin demora en condiciones de amparar 
los intereses nacionales contra toda clase de 
agresiones, y para ello no les es lícito descono­
cer las costumbres, la política, ni los medios y 
modos de ataque de la potencia ó de las poten­
cias que todos señalan como enemiga ó enemi­
gas de España. 

L a lengua que en aquélla se habla, que en 
aquéllas sirve de vehículo al pensamiento, debe 
serles famitiar, como la propia, si tanto es po­
sible. Después de lo que ha pasado en 1898, los 
españoles no tenemos el más mínimo derecho á 
quejarnos si, perseverando en la inacción y des­
atendiendo tan rudas lecciones, damos nosotros 
mismos facilidad y pretextos para que los co­
mienzos del siglo X X vean completada la obra 
de despojo, que, en este caso, no fuera dd ini­
quidad, sino justo fallo de la eterna justicia. 

Nuestros hombres de Estado deben tomar por 
modelo, en el asunto que nos ocupa, á las Mari­
nas todas de los pueblos civilizados, y más par­
ticular aiente á la nuestra, donde no escasean 
oficiales que después de probar reglamentaria­
mente su capacidad en el inglés y otros idiomas, 
dedican, cuando no están de cuarto, largas ho­
ras á completar y profundizar, á bordo de nues­
tros buques, cerca del pabellón sagrado que 
tanto respeto mereció en los mares, esos conocí 
mientos que pueden contribuir, con eficacia, á 
que vuelva á ser, si no temida, al menos respe 
tada la bandera de España. 

B. SANTOS ARAGÓN. 

E N E L A T E N E O 
Electra, fué el tema adoptado por nuestro 

consocio y compañero en la Prensa D. Alfonso 
Ruiz, para su reciente conferencia 

Después del exordio, encaminado á saludar al 
selecto auditorio, compuesto en buena parte de 
distinguidas señoras y bellas señoritas, y á tri­
butar homenaje de admiración á D. José Zorri 
lia y á D. Benito Pérez Galdós, desarrolló el jo 
ven conferenciante un acertado paralelo entre 
el gran Schiller y nuestro dramaturgo contem 
poráneo, que empieza á competir en D. José 
Echegaray los honrosos lauros de la escena es 
pañola. 

De la comparación dedujo el Sr. Ruiz elo 
cuentes elogios para el ilustre canario, demos 
trando y enalteciendo algunas de las condicio 
nes de sociólogo que acredita en Electra el fa 
moso autor de Episodios nacionales, y negando 
al personaje «Pantoja» la representación que 
tantos le han atribuido—el drama de tanta re 
sonancia en nuestros días. 

E l Sr. Ruiz mereció ser aplaudido varias ve 
ees en el discurso y al final de su notable labor 
Tampoco le escatimamos nuestro aplauso, que 
reproducimos en e¡t tas columnas, deseando nos 
dé aquel bizarro militar y periodista discreto 
ocasiones de repetirlo en aquella cátedra y en el 
DIARIO DE LA MARINA. 
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MARINOj; MONJA 
Historia es esta, no cuento. 
E n las risueñas, cuando no peligrosas 

costas del Norte pasaba alegre los hermo 
sos días de su entrada en el mundo cierta 
linda muchacha, de noble estirpe y cora 
zón de oro, entre cuyas brillantes relacio 
nes tenía su familia en consideración 
grandísima la de otra á que pertenecía un 
apuesto y gentil guardia-marina. 

¿Diremos que la niña y el joven se ama 
ron en cuanto se vieron? No. Pero es ver 
dad que se amaron, y que se amaron con 
delirio. ¡Cuántas y qué divinas horas pa 
saron aquellas dos almas, nobles y puras 
aprendiendo una de otra el arrobado 
idioma de los enamorados! ¡Cuántas zozo 
bras, qué de sorpresas! ¡Cuánta angustia 
Hasta que ya los padres de la seductora 
Hebe no creyeron prudente consentir más 
entrevistas, ni más mensajes, ni más flores 
decididos á que no unieran nunca lazos 
perpetuos á la feliz pareja 

E l guardia no intentó resistir á la auto 
ridad de los severos padres, ni su altivez 
lo hubiera consentido. A l ser promovido 
al grado superior, solicitó el pase ,á la es 
cuadra que se batió en Oavite. L a divina 
mitad de su existencia tomó también reso­
lución digna de su amor; y hoy cubre su 
virgínea frente, la blanca toca de las her­
manas de Loreto. Angel de la Caridad, 
como lo ha sido del amor terreno, yo la he 
visto velar, como amorosa madre, el sueño 
de mi hija enferma; yo le debo^á ella des­
pués de Dios, la vida de esta hija. Merití-
sima depositaría de la fe de un bravo ma­
rino, dió prueba de su bravura arrancando 
á la muerte á otro ángel, á la pobre enfer-
mita, que débil y convaleciente, cayóse 
por la portezuela entreabierta de un ca­
rruaje al arroyo de concurridísima y muy 
peligrosa vía. 

Hoy pago aquí, con la misma devoción 
que venero la memoria de mis padres, 
tributo ferviente de gratitud á la de 
aquella mujer, esperanza sublime de su 
amante, cuando lo tuvo; consuelo supremo 
ahora de los que el dolor postra en el le­
cho; siempre misionero hermoso de lo más 
santo y de lo más noble que atesora el al­
ma humana. 

Si su honesto y pundonoroso galán de 
otro tiempo lee estas líneas, sepa el bri­
llante oficial que un lazo estrecho me une 
á él y que, á todas horas como anticipo al 
premio que merece Sor Angélica, el hu­
milde autor de este que no es cuento, está 
dispuesto á concederle su más sincera 
amistad, su más cordial apoyo. 

Como este oficial, ¡cuántos tendrá nues­
tra Marina! Como la hermana Angélica, 
¡cuántas niñas habrá en la Euskalerria! 

I m m e n * 
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ARGUMENTO DE 

S I G F R E D 

Número 6 

ti 
Esta noche se estrenorá en el teatro Real la 

ópera de gran espectáculo Sigfredo. 
Do de Lara dica anoche en L a Corresponden­

cia M i l i t a r : 
«ARGUMENTO D E " S I G F R E D O " 

Mañana se estrenará bigfredo, ópera en tres 
actos, poema y música de R. Wagner. 

Como saben nuestros lectores, la tetralogía E l 
Anil lo de Nibelungo comprende cuatro óperas, 
por este orden: E l oró delBhin, L a Walkgria. 
Sigfredo y E l ocaso de los dioses; Sigfredo en, pol­
lo tanto, la torcera parte. 

E n Madrid se presentará con la siguiente 
INTERPRETACIÓN 

Brunilda, walkyria, señorita Avelina Carreia; 
Erda, diosa de la sabiduría, Concepción Dal-
hander; L a voz del pá ja ro , Irma Tinrotb; JSÍ<7-
fredo, Sr. D. Vito Vaccari, Mimo, Cayetano Pini-
Corsi; Alberico, Carlos Buti; E l Viajero, José L a 
Puma; Fafner, Agustín Lanzoni; director de 
orquesta, maestro Campanini; director de esce­
na, Luis París. 

Cuatro decoraciones nuevas de Amalio Fer­
nández.—Aparatos eléctricos de proyección.— 
Máquinas de vaporización.—Vestuario y acceso­
rios especiales construidos en Alemania, con 
modelos del teatro de Bayreuth. — L u j o s o 
atrezzo. 

ACTO P R I M E R O 
Decoración: Interior de una gruta que se pro-

longa bacia el f mdo.—Dos escavaciones na­
turales conducen al campo.—En las rocas de 
la izquierda hay un hornillo de fragua. Sírve­
la de chimenea un hueco, también natural, 
que dejan las piedras en la parte superior.— 
Sólo hay conctruído en la caverna por la mano 
del hombre, un íuelle grande, un enorme 
yunque y varios útiles de forjar. 
Escena 1.—Minio, que es un enano nibelungo, 

intenta unir los trozos de la espada ' Nothunga, 
que Wotau rompió con su lanza en el duelo de 
Sigmundo y Hundding. E l enano sabe que el 
que posea la espada entera podrá matar á Faf 
ner, que es un gigante que ha tomado la ñgura 
de dragón para mejor guardar los inmensos te 
soros de los nibelungos. 

L a espada, cada vez que la forja, la hace pe 
dazos Sigfredo. 

Escena II.—Sigfredo entra con un oso ata­
do; con él asusta al enano que se esconde; Mi 
mo le promete forjarle la espada aquel mis 
mo día; Sigfredo da libertad al oso, que desapa­
rece en el bosque; Mimo da á Sigfredo la espada 
y éste la hace pedazos sobre el yunque; el enano 
le ofrece comida y Sigfredo la desprecia; Mimo 
se queja de la ingratitud de Sigfredo, al que lia 
ma hijo; Sigfredo dice al enano que no es su hijo, 
porque se ha visto en las aguas de un arroyo y 
no se parecen; intenta estrangular al enano por 
que no quiere revelarle la verdad; Mimo le dice 
que es hijo de Sigmundo y Siglinda; que él re­
cogió á Siglinda, que andaba errante, y la llevó 
á su gruta, donde nació Sigfredo; al nacer él 
murió la madre; á su padre lo mató Wotan. 

Sigfredo dice que quiere la espada entera y 
quiere ser libre; se va por el bosque. 

Escena I I I . — E n t r a el Viajero (Wotan) y pide 
albergue; se entabla un diálogo entre Mimo y 
Wotan, en él apuestan la cabeza si no saben con­
testarse á sus preguntas. A l preguntarle Wo­
tan: 

—¿Quién puede unir los trozos de esta es­
pada? 

Mimo no sabe responder; entonces dice Wo­
tan: 

—Yo te lo diré, y conste que has perdido la 
cabeza. Esa espada la templará el hombre que 
desconozca el miedo. A ese le dejo también tu 
vida que para nada la necesito. 

Se va el Viajero. 
Escena IV.—Sigfredo entra y pide la espada 

entera; el enano le habla del bosque del dragón, 
pero Sigfredo no le hace caso y él mismo forja 
la espada. Mimo, que vé va á conseguir su obje­
to, prepara un brebaje con el que hará dormir 
á Sigfredo para él coger la espada u l a vez for­
jada y apoderarse de los tesoros. 

Sigfredo, con la espada, da un golpe en el 
yunque y lo parte en dos pedazos. Mimo cae 
aterrado; Sigfredo se interna en el bosqua. 

ACTO SEGUNDO 
Selva frondosísima á todo foro.—En la iz­
quierda, al pie de un enorme acantilado, la 
entrada de la tenebrosa caverna del monstruo 
Fafner.—Al empezar el acto reina en la selva 
la más profunda oscuridad. 
—Escena I.—Alberico, rey de los enanos, está 

cobijado en la roca. Llega el Viajero, y Alberi­
co le dice que no intente apoderarse de los te­
soros; el Viajero le dice que vendrá Mimo con 
la intención de apoderarse de ellos; llaman al 
dragón y le advierten que vendrá á luchar con 
él Sigfredo; Fafner responde que no teme á na­
die; se van el Viajero y Alberico. 

Escena 11.—Llegan Sigfredo y Mimo: Sigfredo 
trae al cinto la Nothunga; Mimo enseña á Sig­
fredo la caverna del monstruo; Sigfredo arroja 
de su lado al enano, que se va deseando la muer 
te á Fafner y á Sigfredo. 

Escena III.—Sigfredo se sienta bajo un tilo; 
está amaneciendo, el bosque murmura, un pá­
jaro canta; Sigfredo no le compren ie, y con una 
caña construye una flauta, con la que desea en­
tenderse con el pájaro; comprende que es inútil, 
y toca con su trompa de plata. 

Aparece el dragón; lucha,y Sigfredo mata a l 
mónstruo dejándole la espada en el pecho. A l 
arrancarle la espada se mancha las manos de 
sangre, lleva la mano manchada involuntaria­
mente á la boca, y entonces comprende el len­
guaje del pájaro que le dice: 

— E l oro de los Nibelungos es tuyo. Entra en 
la caverna, coge el yelmo y el anillo, y serás 
dueño del mundo. 

Sigfredo entra en la caverna. 
Escena IV.—Mimo y Alberico vienen á apo­

derarse de los tesoros; disputan s )bra cuál de 
los dos tiene más derecho á ellos. Aparece Sig­
fredo con el yelmo y ei anillo, y los hermanos 
Nibelungos se van. 

Escena V—Sigfredo se coloca el anillo en un 
dedo y el yelmo en la cintura. Se sienta bajo el 
tilo, y el pájaro vuelve á dt eirie: 

—No te fíes del en mo hipócrita y adulador. 
Sigfredo comprende. 
Escena VI.—Mimo pretende engañará Sig­

fredo para arrebatarle los tesoros; le dice que 
no lo ha criado sino con ese objeto. Mimo le 
ofrece una bebida para reparar las fuerzas per­
didas en la lucha. Sigfredo comprende la super-
c h t r ú y mata ai enano. Su cadáver lo arroja al 
fondo de ia cueva. 

Sigfredo, cansado, viene á reposar bajo el tilo, 
y pregunta al pájaro, al qu¿ ve jugar con otros 
pajarillos: 

—Dirae; ¿dónde enconíraría yo un compañe­
ro fl 1? 

Y el pájaro responde: 
—Voy a llevarte á una elevada cima en donde 

duerme, rodeada de fuego, la mujer inmortal. 
E l que desconozca el miedo, el héroe que atra-
vi se las llamas, será dueño da Brunilda. 

Sigfredo sigua el vuelo del pájaro por el fon­
do de la selva. 

A C T O T E R C E R O 
CUADRO PRIMERO 

Montaña roquiza y árida cerca de la »oca de las 
walkyrias.—En la izquierda, una cripta natu­
ral, entrada á un abismo insondable, donde 
se oculta la profetisa Erda, diosa de la sabi­
duría. 
Escena I . — E l Viajero (Wotan) invoca á Erda. 

Aparees rodeada do vapores azules. Pide Wotan 
protección para que Sigfredo no llegue hasta 
Brunilda, Erda no atiende á Wotsn y le dice 
que él así lo quiso cuando durmió á la Walky­
ria. Erds desaparece. 

Escenn II.—Sigfredo viene buscando á Bru­
nilda; Wotau intenta cerrarle el paso. Sigfredo, 
al reconocer al que mató á su padre, le da con 
la espada en la lanza á Wotan; como la lanza es 
el Poder, al romperla Sigfredo, Wotan le dice: 

—Sigue tu camino,—no puedo detenerte. Y 
desapaieoe. 

Sigfredo tr.?pa por las rocas y se va. 
L a escena se cubre de liamaa y densa huma-

íeda. Se oye la trompa de Sigfredo. 
C U A D R O S E G U N D O 

Al disiparse la humareda aparefüe la decora­
ción del torcer acto de Walkyria, en el mismo 
estado en que termina la ópora; Bt unrda dor­
mida, cubierta por el escudo, y todo rodeado de 
llamas. 

Sigfredo va hacia Brunilda, á la que cree un 
guerrero muerto; al descubrir que es una mu­
jer, siente por vez primera miedo; le da un beso, 
á cuyo contacto despierta Brunilda, 

Esta, al ver sus atributos d i Wfilkyvia, se 
a c a l d a de su coadición de virgen guerrera, y 
rechaza á Sigfredo. Este le habla amorosamen­
te, y Brunilda se arroja en brazos del héroe, di-
ciéndole: 

—¡Tuya, soy tuya para siempre! 

O a d e L a n a . » 

J U S 1 I G I A M I L I T A R 

El abono de la prisión preventiva 
Por Real orden que hoy publica el Diar io 

Oñcial del ministerio de la Guerra, se dispone 
que la ley de 17 de Enero último relativa al 
abono de tiemp» de prisión preventiva en las 
causas criminales, comprende también á la ju­
risdicción militar, y en su consecuencia, para 
HU aplicación por las auioridades militares, se 
observarán las siguientes reglas: 

1. a Para la aplicación del art. I.0 de la ley, 
los tribunales militares tendrán en cuenta, pol­
lo que se refiere á la clasificación de las penas 
en aflictivas y correccionales, la escala com­
prendida en el art, 26 del Código penal común, 
si en la sentencia se hizo aplicación de este Có­
digo, y en los casos en que se aplicara el de Jus­
ticia militar, deberán estimarse como aflictivas 
las penas que excedan de seis años de duración, 
y como correccionales, las que no pasen de 
dicho tiempo. 

2. a Los preceptos del artícnlo 2.° de la ley, 
serán aplicados á los casos que el mismo dispo­
ne, y también al arresto y pridón subátitutoria 
de multa, que establece el artículo 210 del Có­
digo de Justicia militar. 

3. a E l abono de prisión preventiva es apli­
cable á los reos de faltas graves y leves que de­
fine el expresado Código. 

4. a Los auditores de guerra de los distritos 
y Comandancias generales, cuidarán de que por 
los flscKles que actúan en ellas, se cumpla lo 
prevenido en los arts. 4.° y 5.° de la ley, y pro­
pondrán á la autoridad judicial militar lo per­
tinente para que se ejecuten dichos preceptos. 

5. a L a aplicación de ios anunciados benefl-
cios se hará por los tribunales encargados de la 
ejecución de los fallos, aunque hayan sido dic­
tados p j r el Consejo Supremo de Guerra y Ma­
rina; y 

6. a Las dudas que puedan ofrecerse en el 
cumplimiento de la citada ley, se consultarán á 
este ministerio. 

IPIPSES!0|ES DE LB P P 
E l Nacional: 

Trozos escogidos 

«Los últimos abencerrajes de Silvela, seis ú 
ocho melancólicos con la vocación del suicidio, 
acompañan en su acerbo dolor al Boabdil de la 
Unión consevadora, y como él vierten po" ahí 
amargo llanto y desgarran con sus ayes latitime-
ros el corazón de las gentes compasivas. Hieles 
de áspid les han dado á beber y las vomitan en 
su querella, como Jeremías.» 

«Sagasta no quería el Poder, lo evitaba.,. Evi ­
dente. Y mientras lo que fué el partido ru^e de 
cólera contra la incapacidad asombrosa que lo 
ha derribado y lo ha deshecho, lloran Silvela y 
los abencerrajes.» 

«Enumeran los últimos silvelLtas todos los 
pasos crueles del calvario de Silvela, y querien­
do rodear la crisis de misterios que ofendan á 
la Corona, preguntan: ¿Por qué tanta desgraci»? 
Les ha chocado, como al amigo de Miró la bofe­
tada. 

«Y ahí está Sagasta para despedir á la Re­
gencia,» 

Cada c u a l tiene sus aptitudes especia­
les. S i l v e l a provocando conflictos, Sagas­
ta despidiendo mi l lares de s ú b d i t o s espa­
ñ o l e s de la nacionalidad. 

E i uno, desatando los vientos regiona­
les, vaticanistas y clericales; el otro, des­
pidiendo colonias. 

¡Suum cuique! 
4c 4c 

E l Liberal: 
«Sa entretiene la gente política en desentrañar 

la signifleatión del Ministerio; señalan unos la 
ausencia de los elementos adictos al Sr. Monte­
ro Ríos, y comentan otros el predo inio de la 
tendencia del Sr. Moret; deploran los circuns­
pectos la falta de ponderancia entre las fuerzan 
fusionistas, y fundan los radicales en esa falta 
de ponderación los más venturosos presagios. 

L a gente no poli dea prescinde de tales minu­
cias. 

Comprende por instinto que la situación li­
beral, más que elegida, ha sido impuesta, y fía 
en que, por obra de esa imposición, tendrá que 
proceder el Gobierno según la voluntad del país 
se lo demande.» 

¡ P r o f e c í a desconsoladora! H a c e r el bien 
por i m p o s i c i ó n , es decir, á l a fuerza, reve­
la escasa confianza en l a v ir tua l idad d i ­
rect iva. E l poder ejecutivo, en los pa í se s 
l ibres, debe moverse por resorbes m á s ele­
vados; otra cosa es volver á tiempos omi­
nosos. 

E l P a í s : * * 
«Dos años hace que se arrió del Morro la ban­

dera española, dos que Sagasta, para sostenerse 
en el Poder, suspendía las garantías constitucio-
n ü e s , suspensión que, imitada por sus suceso­
res, levanta ahora. Menos hace que se pedían 
tremandas responsabilidades contra los firman­
tes del tratado de París.» 

«¡Todo se olvidal Weyler ha olvidado lo que 
contra él dijo Moret y la destitución de que fué 
objeto; Moret ha olvidado lo que de él dijo Wey­
ler en el Senado; Villanueva, leader del partido 
Unión Constitucional, no recuerda ya la auto­
nomía de Moret ni el Gobierno insular de los 
Gálvez, los Monteros, los Dolz, y Moret maldito 
si se acuerda de la oposición que á sus proyec­
tos hizo Villanueva. 

¡Todo se olvida! ¿Qué diplomático extranjero, 
qué ministro de Relaciones Exteriores de por 

esos mundo?), al leer la uotiñoación que le hace 
el ministro de Estado, recordará que es el mis­
mo que Armó el tratado de París? 

¿Qué españ 1, qué hispanoamericano ó qué vi-
ültunte do la gran feria do Chicago, recordará 
que nuestro flamanto ministro de Marina ea 
desoend!1 nto de Cristóbal Colón, del audaz des­
cubridor de América? Nadie caerá en la cuenta, 
ni en la España á que dió Colón nuevo mundo, 
ni en esa América donde no queda ni un islote 
que podamos llamar nuestro.» 

Sagasta parece el hombre do la esponja. 
Cuando inauguró hace años el círculo de 
la calle del Príncipe, dijo que era preciso 
pasar la esponja sobre las conquistas re­
volucionarias; ahora, con su advenimien­
to al Poder, ól mismo actúa de esponja so­
bre la conciencia nacional. Pero no por 
etio resurgirá nuestro perdido imperio ul­
tramarino. 

4c 

* * 
E l Impvrcial: 
«Sabido es de sobra que en el partido liberal, 

desde que se vtrifleó la fusión de todos los ele­
mentos monárquicos opuestos á la tendencia 
conservadora, al formarse un gobierno con di­
chos elementos se ha procurado establecer cier­
ta ponderación y cierto equilibrio entre los de 
la derecha, el centro y la izquierda. Ahora, co­
mo quiera que la derecha se separó definitiva­
mente con el Sr. Gamazo, la izquierda no sería 
para equmbrio semejante tan necesaria; pero, 
es el cano, que de ese lado e d á ia principal y 
más difícil obra. 

¿Por qué no ha querido el Sr. Montero Ríos 
prestar á esa obra su inmediato y efloaz concur­
só? ¿Por qué no lo ha querido así ei Sr. Canale­
jas, que encarna la extrema izquierda del par­
tido liberal?» 

Habrá que preguntárselo á Moret, que 
es el único que ha conseguido hipnotizar 
á Sagasta. Se fué la derecha con (ramazo; 
ahora se va la izquierda con Canalejas; 
queda, pues, la fusión sans queue n i Üte, 
como dicen los franceses; sin pies ni ca­
beza, como decimos los españoles, ó como 
el gallo de Morón... cacareando y sin plu­
mas. 

E l Olobo: 
«En el nuevo Gobierno figuran hombres ex-

perimentados en la po ítica, y espíritus juveni­
les cuyos ardores intactos van á consumirse en 
espinosa labor consagrada á la Patria. Nadie ha 
opuesto reparos al matiz que ese Gobierno os­
tenta. 

Responde á las aspiraciones más vivamente 
manifeatadas por la opinión; es Gobierno, no ur­
dido en las cámaras y en los hogares, sino fra­
guado en los mismos senes de la conciencia pú­
blica; es, pues. Gabinete de genuino y concreto 
carácter liberal. Sobre él flota un ambiente de 
sano radicalismo, de ese radicalismo que evita 
las transgresiones encubiertas ó declaradas de 
la ley, haciendo que á su aplicación y á su re­
forma, si es necesaria, presida un amplio crite­
rio y una firme, inconstratable voluntad.» 

¡Estereotipia pura! Hace falta algo más 
que huera palabrería, porque la música 
ministerial siempre es la misma, pero 
como sólo suena bien en los oidos de los 
favorecidos, precisa concretar, hacer y 
cumplir el aforismo aquel de Operibus 
crédite, et non verba. 

L a Correspondencia Militar: 
«Es preciso que los Gobiernos duren en nues­

tro país por lo menos cinco ó seis años para que 
puedan desarrollar sus iniciativas, porque de lo 
contrario, nos ocurrirá siempre lo que ahorat 
que al encontrarnos en el principio de un flta 
muy próximo, resulta que es necesario volver á 
empezar y perder un año ó dos en preparativos 
para colocarnos á la altura que estábamos antes 
de plantearse la crisis. Esto es lo que censura­
mos, esto es lo que nos impulsa á consignar no­
blemente que de esta manera no se conseguirá 
nunca la regeneración de España, porque la po­
lítica, con sus impaciencias, la hará imposible 
é iremos de mal en peor, hasta que nuestros 
mismos errores nos estrellen contra el montón 
informe de nuestras torpezas.» 

P o r estrellados. L o s partidos h i s t ó r i c o s 
se suceden en la arena p o l í t i c a co mo las 
v e y í c u l a s acuosas sobre l a p lancha de 
metal calentada a l rojo... s in dejar hue l la : 
ruedan, se atrepellan.. . ¡y nada! L a super­
ficie de metal, siempre intacta, s iempre 
roja.. . como la faz de é s t a heroica, noble 
y sufr ida P a t r i a . 

L a Epoca; 
«Dejando los ideales para tiempos más bo­

nancibles, nos daríamos par satisfechos, en los 
muy duros qu i atravesamos, con que el Gobier­
no liberal nos ofreciera y nos cumpliese estas 
dos cosas: legalidad y sinceridad. 
^Legalidad, absteniéndose desde luego de me­
dicas dictatoriales, sin otra explicación más 
que el ruin interés de partido, como será !a que 
se anuncia del aplazamiento de las eleoci nes 
provinciales que han de veriflearse el 10 de 
Marzo, y cuyo primsr acto se verificó el pasado 
domingo. 

Sinceridad, dejándose de alardes democráti­
cos y de fraseologías desacreditadas si, come 
todo el mundo predice, el Sr. Sagasta viene á 
vivir como pueda y lo que pueda, como otras 
veces, sin empachos de legalidad y sin dár­
sele un bledo del progreso teórico ni de las 
ideas. 

Las hipocresías no matan, pero molestan.» 
S i los conservadores se consideran exen­

tos de... h i p o c r e s í a p o l í t i c a , que arrojen la 
pr imera p iedra . 

DISP0SICI0NES~0F!CIALES 
Gr X J IES I T . Xrl. -A. 

Hoy reproduce el Diario Ofidal, tomándola 
de L a Gaceta, la ley de 17 de Enero último sobre 
abono de prisión preventiva. 

E l mismo diario publica una Real orden con­
cediendo el uso de ia medalla conmemorativa 
de la campaña de Cuba al teniente general don 
Valeriano Weyler, por hallarse comprendido 
en las presci iui'.iones de la Real orden de 1.° de 
Febrero de 1899. 

Sa ha remitido al ministerio de la Guerra tes­
timonio de la sentencia dictada en el distrito de 
Cataluña, en causa instruida en aquel distrito, 
al capitán de Infanterío D. Ramón Luna Muñoz 
en averiguación de las responsabilidades lega­
les exigibles con motivo del suministro hecho á 
hombres y caballos de la guerrilla que manda­
ba en la isla de Cuba, por la cual sentencia apro­
bando la del Consejo de Guerra de oficiales ge-
ueralts, celebrado en Barcelona el día 27 de Di­
ciembre último, se absuelve al expresado capi­
tán, por no estar justifleados los hechos que se 
le imputaban. 

I n f a n t e r í a . 
Z)e5Í¿MOS.—Capitán D. José Barradascai Gar­

cía, al regimiento reserva de Lorca, núm. 104. 
C a b a l l e r í a . 

Destinos.—Segundo teniente D. Luis Rodrí« 
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guez de Catnpomanea y M-rtínez Forlún, ¿1 re­
gimiento Lnncerr s del Príncipe. 

& < l i i i t a c l ó i i S B i l i t a r . 
Beiiros.—EÍ provisional al sabinspcctor de 

primf ra dase D. Gregorio Sai?, y Saiz. 
G u a r d i a c i v i l . 

Panes—Al gunriia ee^undo de la de Madrid 
Joaquín Martínez F rdcs para Navarra. 

Al ídem de Gerona Pasaual López Baez psira 

A l cabo de Hueiva José Manzano García para 
la tercera do Cádiz. 

Al ídem de Gacercs Pedro Br< ncano Gonzá­
lez para 1» primera de la misma. 

Al ídem íd-m de Castellón David Manso Gen-
da para Valencia. 

Continuación.—X\ sargento Alfonso Navarro. 
Licencias.—Quince días al guardia de Toledo 

Lope Esteban Esteras. 
Quince ídem al id de Gerona Francisco Molla 

Pérez. 
Doce ídem al id. primero de Soria Cnspulo 

Martínez Caballero. 
Concediendo invalidación de tres notas al 

guardia segundo de la comandancia del Sur 
Sebastián Almenara Matdp. 

Telegramas 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

l i a B o l s a 
P a r í s 6. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español: 73,40. 
3 por 100 francés: 102.27. 

Londnes 6. 
Exterior español: 72,25. 

H u e l g a e n M a r s e l l a . 
Marsella. 6. 

Continúa la huelga. 
E l trabaio sigue paralizado en todos'los mue­

lles. 
No se ha registrado desorden alguno, ni inci­

dente digno de ser mencionado. 
l a v i r u e l a e n I n g l a t e r r a . 

Glasgow 6. 
La epidemia variolosa que se padece en esta 

localidad ba tenido un importante recrudeci­
miento, registrándose hoy 42 nuevas invasione3 
y dos defunciones. 

P o l í t i c a e c o n ó m i c a i t a l i a n a . 
P a r í s 6. 

Los periódicos italianos siguen discutiendo 
con preferencia los medios de llegar á una re­
forma tributaria que pueda hacer frente á las 
necesidades del momento. 

L a mayoría se inclina á que la sustitución de 
unos impuestos por otros no sea en perjuicio de 
la nivelación de los presupuestos. 

E l Correo de la Tarde pide, no obstante, la 
inmediata rebaja en los derechos de consumos 
de ]os cereales para que ésta repercuta simul-
taceamente en el precio del pan. 

M a n i f e s t a c i o n e s e n R u s i a 
San Petershurgo 6. 

Durante una función reWgiosa, verificada en 
Ja igletia deKasam, en celebridsd del aniversa­
rio ce la supresión de la esclavitud, los estu­
diantes se entregaron á ruidosas manifestacio­
nes. 

L a policía tuvo que intervenir, deteniendo á 
200 individuos. 
E l E m p e r a d o r c h i n o . — U n a p r e ­

g u n t a y u n a r e s p u e s t a . 
Londres 6. 

Un despacho de Pekin desmiente, con infor­
mes de origen oficial, que ei Emperador trate 
de abandonar su residencia en Sin Gan F u , 
donde actualmente se encuentra. 

E l virrey L i Hung Chang preguntó si era po­
sible renunciar á ¡a expedición al interior, y el 
generalísimo, conde de Valdersée, respondió 
que se reservaba su libertad de acción, incli­
nándose desde luego á acceder á la petición s 
las circunstancias generales lo permiten. 

ECOS DELJLITORAL 
C á d i z — H a n entrado los vapores: trasatlán­

tico español «Borenguer el Grande», de Barce­
lona y Málaga, y «Moratín», de Glasgow y Vigo, 
con carga general. 

Salieron los vapores: «Rabat», para Tánger, 
Algeciras y Gibraltar; «CRntabria», para Gijón; 
«M< uro», para Hueiva; «M. L . V i l l a v e r d e » , para 
Barcelona y escalas, y «Carmen», para Málaga 
y eecalap hasta Barcelona. 

C o r n ñ a : Fondeó sin novedad en este puerto 
el varor «Momerrat». . T> 

B i l b a o : Han salido loa vapores inglés «Be-
chera»; francés «Oorine»; alemán «Adriadne», 
«Kathe»; noruego (balandra) «Foun dling»; espa­
ñol «Herra»; «Santiago»; «Vizcaya». 

V a l e n c i a : Han sido despachados los vapo­
res «Villarreal», para Cette y escaías, con c^rga 
genera!; «Júcar»,para Cullera, en lastre; «Juan 
Coninghan», para Burriana, con frutas; «Beth-
nia», vara Castellón, de transito; «Andalucía» 
para Marsella y escalas, con carga general; «Sa-
gunte», para Génova y escalas, con carga gene-
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ra'; bergantín goleta «Sicilia», para Catani?, en 
íástre; Uud «Teresa Careará», para Gurrucha y 
e-acfilaa, con carga genera), y laúd «Pablito», pa­
ra Oran, con carga general. 

Entraron el vapor «Villareal», de Torrevieja, 
de tránsito; «Vicente Ferror», de Barcelona con 
carga general, y «Andalucía» de Sevilla y esca­
las con carga general. 

Mañana probablemente zarpará con rumbo á 
Alicante el cañonero torpedero «Vicente Yáñez 
Pinzón». 

«La Comandancia de Marina en contcs tmón 
á un oficio de la Alcaldía, ha designado, para 
que forme parte de la Junta de Feria, al tenien­
te de navio de la Armada, D. Enrique Frexos y 
Fí-rrán.» 

N O T I C I A S 
Habiendo comunicado el general Wood á su 

Gobierno que los cubanos consideraban que el 
envío de la escuadra norteamericana al puerto 
de la Habana tenía por objeto intimidarlos para 
obligarlos á aceptar los términos fijados por el 
Gobierno yanki para las relaciones entre Cuba 
y los Estados Unidos, el secretario de Marina, 
para desvanecer tales recelos, ha ordenado al 
almirante de la ilota que cambie de ruta 

Los huelguistas de Marsella intentaron ayer 
impedir la descarga del vapor «Solano» que 
efectuaban sus mismos tripulantes. 

Aunque los huelguistas acudieron al consula­
do español y á la prefectura reclamando que 
cesaran los trabajos, no consiguieron sus de­
seos. 

Ha salido del puerto de la Habana para Nue­
va York, el vapor correo de la Trasatlántica 
«León XIII». 

E s esperada en Gibraltar para el día 12 la es­
cuadra inglesa del Canal, al mando del viceal­
mirante Sir Cr.impton Couvitle. 

E n dicho punto la escuadra permanecerá 
quince días. 

Parece que se ha conjurado el peligro de una 
inundación en Aranjuez, por haber comenzado 
á decrecer la riada en el Tajo. 

L a avenida ha causado daños de gran impor­
tancia en toda la ribera. 

Un comandante de Caballería, retirado, pre 
sentó ayer una denuncia contra su apoderado, 
que le retira la paga, la nominilla y el real des­
pacho. 

Del 14 al 16 del presente mes embarcará el 
vapor «Villaverde» en el puwrto de Barcelona, 
uno de los cuatro cañenes Ordoñez, de 24 cen­
tímetros que trajo de Manila el «Alicante», y 
que el miuistro de la Guerra destina á Canarias. 

MISCELÁNEA MARÍTIMA 
Aún no ha podido establecerse un acuerdo 

entre el ministerio de Comercio y la junta eje­
cutiva de la Cámara de navegación en Inglate­
rra, respecto al riesgo que corren en sue viajes 
loa buques dediosdos bl tráfico de pasajeros, 
cuando encuen ran en sus derrotas escuadras ó 
divi iones sueltaB de buques de guerra hacien­
do ejercicios de señales durante la noche y peor 
aún, simu'acroa de descubierta, retirada ó caza, 
en cuyo caso retiran por completo todas las lu­
ces, incluso las de situación, para que el resul­
tado se aproxime más á la realidad en tiempo de 
guerra. 

E l comité alega que no puede tenerse gran 
confianza en la previsión de los buques del Go­
bierno, desde que tuvo lugar 1H pérdiria del 
magnífico trasporte ochado á pique por uno de 
ellos en Africa, y que hizo recordar al comité el 
cuento de Stephenson del tren ferroviario y la 
Vaca, que equivale á nuestro cuento del baturro, 
cabaliero en asno, que marchab:?. delante ce la 
locomotora, despr. ciando sus avisos. 

Hasts ahora no se da más solución «1 conflio-
to que rec 'tnendar la vigilatscia más exquisita 
á L a capitanes mercantes, ínterin se Pegue á un 
acuerdo respecto á las señales que han de ea 
tablocerse para evitar ¡os ptligros referidos. 

Ú l t i m a e d i c i ó n 

Uér conde do Bulow, respecto á las relaciones 
entre el Imperio y la Gran Bretaña, y ae que el 
telégrafo ha dado cuenta. 

Dichas relaciones no han sufrido modifica 
oión alguna, pues uara nadie es ua secreto que 
Alemania de^a vivir en el mejor acuerdo con 
iur demás naciones. Si el viaje del Emperador 
Cuillermo puede contribuir á esta fin, sólo h'-.y 
motivo de satisfacción para uno y otro país. 

E s evidente que entre Alemania é Inglaterra 
existen muchos puntos de contacto político y el 
advenimiento al Trono del nuevo Soberano no 
puede modificar las relaciones existentes entre 
ambos países. 

E l canciller negó al propio tiempo que estas 
buenas relaciones tengan nada que ver con la 
negativa del Emperador Guillermo á recibir al 
presidente Kruger. 

D i r e c c i ó n de los globos. 

P a r í s 7 
E l conde de Zeppelín, que cree haber descu­

bierto la direccidn de los globos, está perfeccio­
nando su invento, gracias í loa resultados de la 
suscripción abierta en Alemania, la cual excede 
ya de un miilón de marcos. E n breve verificará 
el conde una nueva ascensión con su famoso 
globo dirigible, en el que se han introducido 
importantes reformas. 

C r e c i d a d e l R h l n . 

P a r í s 7-. 
Según noticias de Strasburgo, el Rhin ha te 

nido una crecida tan considerable por efecto de 
la fusión de las nieves, que so teme que ocurran 
grandes innudaciones. 

Se han adoptarlo las necesarias precauciones 
para evitar posibles daños en las poblaciones ri ­
bereñas. 

T a m b i é n A u s t r i a . 

P a r í s 7. 
Se conventa mucho un artículo del Prenden-

hlatt, de Viena, el cual dice que los debates de 
la Cámara alta ponen de manifiesto la crisis por 
que atraviesa Austria. 

No parece—dice—sino que se hace un lláma­
la ai Poder ejecutivo, á fin da que apele á 

enérgicos procedimientos, á despecho del Parla­
mento y los partidos. 

Los periódicos liberales austríacos exhortan 
á la Cámara de los diputados á la defensa ante 
los peligros que amenazan. 

L a Nueva Prensa libre hace una calurosa de­
fensa de la Constitución, en vista de la adtitud 
de los federalistas que se declaran partidarios 
del absolutismo. 

No h a y c o n j u r a c i ó n . 

P a r í s 7. 
Según informes oficiosos de Italia, no parece 

confirmarse el rumor de una fracasada conjura­
ción anarquista contra el Rey. 

Los periódicos refieren, no obstante, con gran 
lujo de detalles, que detenidos en Río Janeiro 
dos anarquistas, é^tos dec aravon que un com­
pañero suyo fe había embarcado para Italia á 
bordo del «Cittá di Torino», para atentar con­
tra la vida del Rey Víctor Manuel, siendo, en 
ef-cto, detenido aquél s i desembarcar en Gé­
nova. Atribuyen también análogos propósitos á 
un anarquista portugués en contra del Soberano 
de su ¡país. 

Hasta ahora, sin embargo, lo único compro­
bado es que se trata de elementos temibles, ex­
pulsados del Brasil. 

Teiepmasje la laríe 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

JLa JBolsa 
Parfr. 7. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 73,12. 

D e c l a r a c i o n e s d e l c a n c i l l e r conde 
de B u l o w . 

P a r í s 7. 
Tienen verdadero interés las declaraciones 

hechas en el Parlamento alemán por el canci-

1 ' O L l T i a 
P o s - e s i ó n . 

Anoche tomaron posesión de sus res­
pectivos cargos al presidente del Consejo 
y los rránistros de la Ghierra, Goberna­
ción y Hacienda. 

Los ministros de Gracia y Justicia, Ma-
rina, Instrucción pública y Agricultura 
yo han posesionado hoy á las once de la 

añrna. 
E n él ministerio de Marina se Ka reci­

bido con bastante prevención al nuevo mi 
nistro, pues se le atribuyen ideas perjudi­
ciales, y ae considera su nombramiento 
como imposición de Moret. 

* * 
Esta mañana tomó posesión del cargo 

de ministro de la Guerra, el general "Wey-
ler. Tanto éste como el general Linares 
concurrieron al acto do uniforme. 

Con motivo del alto personal del ranis-
terio de la Guerra, se cambiaron discur­
sos muy afectuosos entre el ministro sa­
liente y el entrante. 

Después conferenciaron detenidamente 
los generales Linares y Weyler. 

O t r a e x c u s a m á s . 

E l ministro de la Guerra ha vuelto á 

rogar eyta mañana al general Linares que 
acepte el cargo de capitán general de Cas­
tilla la Nueva. 

E l exministro de la Guerra se ha noga-
go una vez más, basándose en la grave en­
fermedad quo aqueja á su distinguida es­
posa. 

Se cree que no se proveerá en algunos 
días tan elevado cargo. 

£ 1 g e n e r a l M a r t í n e z . 

Se ha confirmado la noticia que adelan­
tamos ayer de que sería nombrado subse­
cretario del ministerio de la Guerra el 
bizarro general de división Sr. Martínez 
(D. Felipe). 

Uno de estos días firmará S. M. el opor­
tuno decreto. 

G o b i e r n o e n p o s e s i ó n . 

Todos los ministros han tomado ya po­
sesión de stís cargos, excepto el de Estado, 
señor duque de Almodóvar, quien cumpli­
rá con esa formalidad esta noche ó ma­
ñana. 

Toma de poses ión . 
E n e l m i n i s t e r i o de M a r i n a 

Esta mañana, á las once y media, ha tó­
malo posesión del ministerio de Marina 
el duque de Veragua. 

E l nuevo ministro dirigió un expresivo 
saludo al personal, expresando el vivo ho­
nor que recibía viniendo á ponerse al 
f í ente de la Marina, con la que le unen 
tantos vínculos históricos y á la que siem­
pre ha profesado un profundo afecto por 
representar las glorias de la patria. 

Dijo también que aun cuando reconocía 
lo escaso de sus fuerzas para realizar los 
altos fines que le estaban encomendados, 
lo supliría con la buena voluntad y es­
fuerzo, no dudando alcanzar en todo el 
brillante personal de la Armada la co­
operación que espera, tan valiosa y eficaz 
al objeto de llevar á cabo el programa, del 
Gobierno en lo referente á la Marina. 

Que venía animado de los mejores de­
seos; que procuraría en todas ocasiones 
corresponder á la confianza que en él ha­
bían depositado la Reina, ya que asimismo 
esperaba que su gestión, al frente del mi­
nisterio de Marina, no suscitase descon­
fianzas ni recelos; antes al contrario, que 
procuraría inspirarse siempre en Jjlas glo­
riosas tradiciones y esperanzas de tan bri­
llante institución militar y naval. 

L e contestó el ministro saliente, con­
tralmirante Ramos Izquierdo, manifes­
tando que la Marina, siempre y en todo 
tiempo, sabría cumplir sus deberes con la 
Patria y coperaría leal y noblemente á 
realizar tan alta misión. 

Han asistido el almirante Sr. Valcár-
cel, los generales Butler, Martínez Espi ­
nosa, J iménez Franco , Mata , Montojo 
(D. Waldo), Valcárcel (D. José), los inten­
dentes Sres. Plá y Consillas, el inspector 
de Sanidad Sr. Échauz, el de Ingenieros 
Sr. Togores, el asesor general Sr. Gálvez, 
el vicealmirante Navarro, y casi todos 
los jefes y oficiales con destino en Madrid. 

Consejo de ministros^ 
Esta tarde, á las tres se han reunido en 

Consejo, según anunciamos, los ministros 
para tratar de los asuntos que ayer indi­
camos y de la provisión de altos cargos. 

E l presidente del Consejo, contestando 
á preguntas de los periodistas que le inte­
rrogaron á su llegada á la Presidencia, se 
mostró muy reservado, l imitándose á de­
cir que no podía adelantar noticia ningu­
na de los acuerdos que habían de adop­
tarse en el Consejo. 

E l g e n e r a l l i i n a r e s . 

E l ministro de la Guerra, antes d© en­
trar en Consejo, expuso terminatemente 
que sería nombrando capitán general de 
Castilla la Nueva el general Linares, á 
pesar de la resistencia de éste, por haberlo 
acordado así el Gobierno. 

O t r a s m a n i f e s t a c i o n e s . 

E l marqués de Teverga dijo que su 
candidato para la subsecretaría del de­
partamento de Gracia y Justicia era el 
Sr. Benayas. 

Los demás ministros se mostraron muy 
reservados á las preguntas que se le diri­
gieron. 

* % 
A la hora de cerrar esta edición conti­

núa reunido el Consejo. 

l i a s e l e c c i o n e s proTinclales. 
Por iníormes de persona autorizada, se 

asegura que el Gobiern» acordará en su 
reunión do esta tarde la suspensión de las 
elecciones de diputados provinciales. 

E o s a l t o s c a r g o s . 
Se insiste en que serán nombrados para 

los carg ¡s de gobernador civil y alcalde 
do Madrúl, respectivamente, á los señores 
duque de Bivona y Aguilera. 

Cuando termine el Consejo se sabrá la 
certeza de estas afirmaciones. 

E l e s tado de sitio. 
Siendo necesario para levantar el esta­

do de sitio el acuerdo previo de la Junta 
de autoridades, hasta que no tomen po­
sesión de sus cargos las personas que el 
Gobierno nombre para ocupar aquéllos, 
no será un hecho el restablecimiento de 
la normalidad constitucional en Madrid. 

G o t i x a c l ó n o f i c i a l . 

F O N D O S P U B L I C O S 

4 0l0 P E B P B T Ü O I N T E B I O B 
F i n corriente , 

dem p r ó x i m o 
A L CONTADO 

Serie F , de 50.000 ptaa. nominales. 
» E , do 25.000 > 
• D , de 12.600 » 
> C , de 5.000 » » 
« 13, de 2.500 » 
» A , de 500 > > 
» G y H de 100 y 200 , 

Vé i diferentes series.. 
0l0 P E U P E T O O K X T E R I O B 

F i n coriente con n u m e r a c i ó n 
I ' l em p r ó x i m o » > 

4 0x0 PEttPETÜO I N T E B I O B 
Carpetas provisionales. 

E m i s i ó n de 1.° de Octubre de 1900. 
Serie F , de 60.000 ptas. nominales 

> E , de 25.000 > » 
» D , de 12.500 » » 
» O, de 5.000 • 
> B , de 2.500 » 
» A , de 600 » » 
. Q y H , de 100 y 200 . 

E n diferentes series 
4 0l0 P E B P E T D O E X T E R I O R 

Serie F , de 24.000 ptas. nominales . . 
» E , de 12.000 » . . . 
> D , de 6.000 » . . . 
» C , de 4.000 » 
> B , de 2.000 » . 
> A , de 1 000 » » 
. Q y H . de 100 y 200 

E n diferentes series 
Partidas de 50.000 ptas. nominales . 

» de 100.000 » » 
4 0l0 A M O B T I Z A B I i E 

Serie E , de 25.000 ptas. nominales . . 
. D , de 12.000 » > 
> O. de 5.000 > » . . 
» B , de 2.500 » » . . 
» A , de 500 • » 

E n diferentes series 
5 0(0 A M O R T I Z A U L E 

C a r p e t a s p r o v i s i o n a l e s 
Serie F , de 50.000 ptas. nominales . . 

» E . de 25.000 • 
» D , de 12.500 » » . , 
> C . d e 5 000 » » 
» B , de 2.500 » » . . 
> A , de 600 » » . . 

B a diferentes series 

CAMBIOS 
F a r í s á l a v ista 
liondroB k Vi v ista-

Día 6 Día 7 

72,25 

72,15 
72,15 
72,15 
72.15 
72,30 
72,30 
72,20 
72,15 

71,95 
71.95 
71,95 
72,00 
71,95 
71,95 

71,95 

79,00 
79,10 
79,10 

91.70 
91.75 
91,80 
91,75 
91,90 
91,80 
91,75 

35,25 
34.05 

71,95 

71,90 
71.90 
71,90 
71,9 

72,10 
71,50 
71,90 

71,70 
71,70 
71,70 
71,70 
71,75 
71.76 

71,65 

78,76 

78,75 

78,80 

80,75 

80,76 

91,50 
91,50 
91,45 
91.56 
91,60 
91,55 
91,50 

35,50 
34,12 

E S P E C T A C U L O S _ P A R A MAÑANA 

R E A L . — N o hay , unción. 
ESPAÑOL.—A las 8 y 3i4.—Electra. 
COMEDIA.—A las 8 y li2.—(Meda).—Serricio 

obligatorio.—Sin querer. 
PARISH.—A ias 9.-150 de abono. —Turno 

impar.—(Debut del tenor Rafael Gil).—Marina. 
A F O L O . — A las 8 y 3[4 —Las bravias.—El si­

glo X I X . — L o s valientes.—Le ballet volant (Las 
voladoras).—España en París. 

E S L A V A . — A las 8 y li2.—Sandías y melones. 
—Polvorilla.—El capote de paseo.-Oarcarra-
bias. 

L A R A . — A las 8 y l i2 .—La azotea.—Me gustan 
todas (estreno).—Zaragüeta.—(Segundo acto de 
la misma.) 

Z A R Z U E L A . — A las 8 y l i 2 . ~ L a hija de la 
Mascota.—Comediantes y toreros ó la Vicaría 
(estreno).—El barbero de Soviila.—El juicio oral. 

ROMEA.—A las g y 3(4. -Colegio de Señori­
tas.—La señora capitana.—La tía Ciri la.—La 
golfemifi. 

PANORAMA I M P E R I A L (Carrera de San Je-
lónimo, 14, entresuelo).—Hoy Sabaya y ascen­
s ión al Mont Blanc. 

De tres de la tarde á once y media da Ja no­
che. 

Entrada, 25 céntimos. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Libertad, 10. 

—Pero la honradez, las riquezas y la genero­
sidad tienen poco valor sin ia influencia. Los 
hombrea debieran gozar la consideración que 
naturalmente les corresponde; y sin embargo, 
observad en esta colonia, más bhn holandesa 
que inglesa, cuan pocos administradores hay 
pertenecientes á las frtmilias antiguas! E l conse­
jo y las asambleas legislativas están llenas de 
Alexandera, Heathcotes, Moris, Kemedis y L i -
vingstore, y se ven muy pocos Van Rensselaers, 
Van Courtlandta, Van Schnylers, Van Stuyve-
eants,Van Beekmans y Van Beverouts, que por 
razón natural debían figurar en ellos. Gentes 
de todas las naciones y de todas las religiones 
predominan en el poder real, con preferencia 
los hijos de los patriarcas. 

Los Jays, los Bayardos, los Delanceya, hugo­
notes; los Telipeses, los Bohemios, los Ludlows 
demócratas; todos los recién venidos, en fin, 
tienen más mérito á los ojos del Gobierno, mi 
bnen se ñor, que los patronos antiguos de la co­
lonia. 

—Tenéis razón, pero siempre fué así, y no re­
cuerdo tiempo alguno en que ocurriera lo con 
trario. E s incontestable; sin embargo, no se de 
ben formar juicios harto precipitados con res 
pecto á los que administren loa negocios pú 

— E n Inglaterra se profesan ideas falsas res­
pecto á la América, y una prueba de ello es que 
se me pueden dirigir las mismas reconvencio­
nes que á mis antecesores; pero me ha faltado 
tiempo para iluminar su mente. Que me hubie­
ran concedido un año más, querido amigo, y 
habría llenado el Consejo de holandeses. 

—Si es así, milord, podríamos haber adopta­
do medidas para evitar que cayerais de la gra­
cia de S. M. 

—¿Es harto tarde, acaso, para contener el 
mai? ¿No se puede desengañar á la reina Ana y 
reconquistar su confianzH? Sólo una ocasión ne­
cesito para que se me haga justicia. Mi corazón 
llora lágrimas de sangre al pensar en la deca­
dencia de un hombre que toca tan de cerca á la 
familia real. Es una mancha en el blasón de la 
corona y todo fiel vasallo debe experimentar el 
deseo de borrarla, señor alderman Myadert 
Van Beverout. 

—¡Milord Cr rnbury! 
—¿Qué pensáis del arreglo que asegura el 

trono á Jorge-Luis, Elector de Hanoover? ¿Sos­
tendrá un alemán la corona de los Plantage-
nets? 

—Fué muy bien sostenida por un holandés. 
—¡Perfectamente contestadol L a sostuvo da 

un modo muy digno; hay cierta afinidad entre 
ambas naciones, y no carece de razón vuestra 
réplica. ¡Qué error cometí, mi excelente amigo, 
con no consultaros antee! L a prosperidad va 
unida á las empresas de todos los que vienen da 
los Países Bajos. 

—Ganan de prisa, y gastan despacio. 
—Eso es lo que todos debieran hacer; pero la 

casualidad, el destino y las circunstancias com­
prometen con frecuencia de un modo lamenta­
ble lo posición da un hidalgo. Me gusta la cons­
tancia en la amistad, y sostengo que loa hom­
brea deben ayudarse mutuamente en este valel 

d ? grimas de la vida, señor alderman Van 
Beverout. 

—Milord Cornbury! 
—No daría libre curso á mis sentimientos si 

abandonara esta provincia sin expresar el sen­
timiento da haber apreciado demasiado tarda al 
mérito de sus primaros poseedores, y en parti­
cular el vuestro. 

—¿Sa han apaciguado vuestros acreedoras, ú 
os ha suministrado el conde los medios da salir 
da la cárcel? 

—Vuestras palabras son singulares, caballe­
ro; pero me gusta sobra todo que se expresen 
con franqueza. Sin duda que la cárcel por deu­
das que con tinta claridad habéis indicado, po­
dría muy bien abrirse. ¡Feliz al hombre que 
diera vuelta á la llave para conseguir aquel ob­
jeto! Si la reina me venga algún día de mis per­
seguidores, en compensación recompensará am­
pliamente á los que me hayan mostrado amis­
tad en la desgracia. Los soberanos ven con do­
lor los desastres que agobian á una persona de 
su saegre, porque las manchas que la manci­
llan pueden saltar hasta el armiño del manto 
real, señor alderman. 

—¡Milord! 
—¿Cómo están vuestros caballes fiamencos? 
—A las mil maraviüag, milord, reventando 

de gordos. Desgraciadamente, los pobrecillos no 
disfrutan descanso alguno desde que mis nego­
cios me llaman á Lust in-Rust. Debería existir 
la pena de horca para loa negros que montan á 
caballo por la noche. 

—Hab'a pensado en establecerla, paro es muy 
posible que semejante crimen quede impuna 
bajo la administración da M.Hunter. Muy pronto 
cesaría, caballero, si yo pudiera acercarme á mi 
real prima, y cesarían los hombrea nuevos de 
suplantar á loa antiguos... mi querido Ban Be­
verout. 

—¡Milord 
— L a linda Alida se halla dispuesta á casarse 

con al jóvan patrón de Kinderhoak? Me intereso 
vivamente en que se realice esta unión, porque 
el jóven tiene mérito... 

— Y una gravedad poco común en su edad. 
—Apostaría que las dos terceras partes de sua 

rentas van cada año á aumentar el capital. Su 
padre, antiguo amigo mío, le dejó una gran 
fortuna mobiliaria, además del patrimouio, 
cuyas tierras sa extiendan desde elHudson hasta 
las fronteras del Massachussets. E s una pose­
sión de cien mil acres, poblada con holandesas 
económicoa. 

—He ahí un hombre respetable y que noa 
ayudará en nuestro proyecto de desengañar á 
la reina. ¿Qué distancia hay entre él^y ese capi­
tán Ludlow, cuya familia abandonó la Inglate­
rra después de haber conspirado contra la co­
rona? ¿No creéis que es odioso que un hombre 
de esta especie mande el único crucero real que 
existe en estos naras? 

—A la verdad que yo preferiría verle servir 
en Europa—contestó el alderman en voz baja. 

—Todo va mal, mi digno amigo, puesto que 
prefieren esos agentes de discordia á los honra­
dos holandeses, con los cuales se puede contar, 
y á quienes ne encuentra al día siguiente cual ae 
les dejó la víspera. Tiempo ea ya de ilustrar á la 
reina y acreditar da nuevo los nombres históri­
cos de la colonia. 

—Seguramente que sería muy ventajoso para 
Su Majestad. 

—Sí, es preciso expulsar á todos esos innova-
dorea. Si el capitán Ludlow ae casara con vues­
tra aobrina Myndart, sa deshonraría vuestra fa­
milia. Y a vuestra hermana contrajo una mala 
alianza tomando por esposo á un hugonote; la 
unión de la hermosa Alida con Ludlow acaba­
ría de alterar la pureza de vuestra raza. Ade­

más, no tiene un cuarto, ni de donde le venga. 
—Os engañáis, milord, no quisiera calumniar 

ni aun á mi enemigo más cruel. Ludlow es rico, 
pero está muy lejos da serlo tanto como el pro­
pietario de Kinderhook. 

—Qué buen muchacho es ese Oloff Van Staats! 
Le quiero con toda mi a lmí , y para probárselo 
des^o asociarle á ¡as ventajas de nuestro pro­
yecto. Exijo esto da vuestra amistad, Myndart; 
suministraréis la mitad da la suma necesaria, y 
dueños los tres de la empresa, la conduciremos 
con prudencia. He aquí una letrita que he pre­
parad.» al efecto. 

—¡Dos mil libras, milord! exclamó el alder­
man después de haber examinado el documento. 

—Ni un ochavo más, querido amigo. E s muy 
justo que Van Staats intervenga en tan excelen­
te negocio, y si no hubiera de casarse con vues­
tra sobrina, le llevaría conmigo para lanzarle 
en la corte. 

—A la verdad, milord, no alcanzan á esto mis 
medios. E l sabido precio de las pieles y la difi­
cultad da obtener ingresos han disminuido mia 
recursos. 

—Los intereses serán crecidos. 
—Va escaseando el dinero en tal manera, que 

casi es tan difícil ver el busto de Carlos en un 
peso como ver la cara de un deudor. 

—Los ingresos son seguros. 
—¿Cómo así, cuando tropezáis con acreedores 

en todas las esquinas? 
—Será un negocio bueno y leal, á la holan­

desa. 
—Las últimas cartas que hemos recibido de 

H Innda nos encargan con insistencia que guar­
demos nuestro oro para operaciones impor­
tantes. 

—¡Señor alderman Van Beverout! 
— ¡Milord vizconde de Oornburyl 
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Bmmm 
H O T E L D E V E N T A S 

Estamos altamente satisfeclios de nuestra obra. Con­
tamos con el «entim iento favorable de la opinión sensa­
ta. Nos basta que el numeroso y distinguido publico que 
nos honra con su visita continué haciéndolo. 

M U E B L E S 
Y OBJETOS ENAJENADOS POR SUS PROPIOS DUEÑOS 

Los hoteles de ventas oficialmente eonstituídos se hacen necesarios en todo 
país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas imitadores, porque fa­
cilita la transacción noble entre el comprador y vendedor. A las familias que 
lo necesiten en el acto, E L H O T E L D E V E N T A S L E S A D E L A N T A E L 25 
POR 100 del precio en tasación convenida, y asegura venta de todo en el tér­
mino de tres días. 

Todo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á comprar 
lo que necesita con ventajas siempre positivas. 

Tenías al contado con precios fijos de 
8 de la mañana á 8 de la noche. , 3 4 Horas de oficina: 

de 9 íi 12 y de 3 á 5. 
TELcFONO 860 

Sastrería militar y paisano 
Ha recibido un bonito surtido para trajes de verano 

A T O C H A , 3 . 

F Á B R I C A D E R E L O J E S 
D E 

C A R L O S C O P P E L 

LA REINA DE LAS TINTURAS 
Inetántanea de un BOIO frasco para t e ñ i r el pefo y l a barba, bien sea rabio, oastaño 

oscuro, ó negro, sin preparación ni lavado y sin competencia por ser inofensiva, tóm-
^ v contdbuir a l crSumiento del cabello, y no manchar l a piel y podorfle rizar e pelo. 
P R E ^ O del frasco. 3 . 5 0 . Be expende en todaB l«s perfumerías y peluquerías « Ma-

drUnioordrpó08Tto en Madrid a l por m a y o r , en ^ del autor, M. MACIAN, Caballero 
de Gracia, 30 y 32, entresuelo. 

Se remite por Correo, certificado, UNO ó DOS frafiOC« 

25, F U E N C A B B Á L , 25 

V E S T A A L . P O R M A Y O R ¥ M E N O R 

L a casa C O P P E L vende directemente al público, á los mis­
mos precios de fabrica, garantizando la buena marcha de sus 
relojes, con C E R T I F I C A D O D E GARANTIA, y cambia todos 
aquellos relojes que por casual defecto de fabricación no mar­
chasen bien. 

Remesas á provincias. 
Catálogo ilustrado gratis. 

Consultorio médico-quirúrgico internacional 
Este Centro científico, uno de los más completos de Europa, está dirigido por médicos 

especialistas de distintas naciones y por una obstétrica con título de la Universidad de Bo­
lonia, revalidado en España, y cuenta con el concurso de hábiles dentistas. A estas garantías 
técnicas responden los grandes elemen-tos materiales de que disponemos para la aplicación 
de los «agentes físicos», que constituyen la última palabra d é l a ciencia y una de las espe­
cialidades de este «Consultorio», sin administrar medicamentos al interior. L a instalación 
de la ELECTROIERAPIA es completísima. Contamos con máquinas y aparatos para la apli­
cación _de las corrientes continuas, de alta frecuencia de D'Arsonwal y Tesla, farádicas, 
sinuosidades, franklinización, aplicando el baño eléctrico, la ducha eléctrica y el soplo, con 
la máquina Carré, y con la moderna de Wimshurt y el masaje eléctrico. E n HIDRO-ELECTRO-
TERAPIA tenemos el «baño hidro-eléctrico» con las corrientes sinuosidales y de Meggiorani, 
y un completo gabinete para las duchas hidro-eléctricas filiformes. Instalamos el BAÑO 
DE LUZ, que hoy en Europa y América da maravillosos resultados por susefectos tónicos 
y antisépticos, v sobre todo en la curación del reumatismo. Seguimos aplicando los VAPORA­
RIOS con verdadero éxito en las enfermedades de la piel, del cuero cabelludo, de los ojos y 
de la garganta. Las INHALACIONES antisépticas y balsámicas nos proporcionan verdaderos 
triunfos en las enfermedades del aparato respiratorio, y seguimos aplicando las inhalaciones 
de OZONO, el gran reconstituyente de la sangre y tratamiento único para la curación de la 
anemia, la tuberculosis y todas las depauperaciones orgánicas, como ha demostrado nueva­
mente Mr. Labbé enel Congreso de Electrología y Radiología de París. Contamos con un 
completo arsenal quirúrgico para la práctica de la Cirugía conservadora dentro de las mo­
dernas corrientes de la ciencia. Y como medio auxiliar de diagnóstico empleamos la RA­
DIOGRAFÍA Y RADIOSCOPIA que, según el ilustre doctor Bergmann, de Berlín, vienen á mar­
car en este sentido un importantísimo progreso. Por último, consagramos especial aten­
ción á la «Cataforesis del estómago» por medio de la «faja epigástrica», sistema curativo 
del que tenemos privilegio de invención por 20 años. Estos elementos científicos y otros 
muchos, cuya enumeración sería muy larga, colocan á este CONSULTORIO en primera línea 
en el mundo de la ciencia. 

A R E N A L , 1, M A D R I D 

l a CASA COPPELÍ es única-
mente la del mim. V E I N T I C I N C O . 

CAJA mm DE PHESTAMOE 
y de compra-lenta mercantil 

CRUZ, 37 Y 39! PRIMEROS 
Este establecimiento da por lai papeleta del Monte 

hasta el cincuenta por IOO. 
Presta sobre las pólizas de préstamo del Monte de Pie-

iad, Banco de España, Banco Hipotecario^ fondos públi­
cos y resguardo de la Oaja general de Depósitos . 

Da dinero sobre muebles, alhajas, ropas, pianos, ar> 
moniums,, bicicletas, cámaras fotográficas, cuadros, an~ 
tigüédadec, material eléctrico y demás efectos que con 
vengan. 

Venta permanente de los muebles, pianos, cuadros j 
iemás efectos vencidos á precios muy módicos. 

Hay gabinetes reservados. 
Horas de oficina: de nueve de la mañana á ocho di 

la noche; ¡os días festivos hasta las doce 
C r u z , 3 7 j 8 9 , p r i m e r o s . 

4 LA GRAN LEGION DE ENFERMOS NERVIOSOS 
E l A a t i n e r v i o s o H o w a r d es el más ooderoso tónico conocido de sistema nervioso y 

culador más inofensivo de sus trastornos funcionales. Está indicado para curar «vahí­
dos, hipocondría, todo dolor, neuralgias, jaquecas, gastralgias (dolor de estómago) insom 
vértigos, mareos desvanecimientos, dolor de cabeza, debilidad cerebral, del oído y de la vis­
ta; asma nervioso, palpitaciones nerviosas, dolor que precede ó acompaña a ̂ s ^ ^ , histe­
rismo, parálisis, flojedad, e t c . » - E l enfermo que hace uso del A » * 1 * » ™ 0 * * 
experimenta rápidamente tales resultados, que le dejan suspenso el juicio, al punto de no 
poder creer en los efectos tan prontos y sorprendentes del medicamento. Despiértase el ape-
Uto si antes estaba decaído; regularízanse las digestiones, si antes eran difíciles y tumultuó-
las:'al decaimiento profundo y á la falta de energía en las determinaciones, sucódense el 
vigor y tal entereza de voluntad, que el Individuo llega á creerse transformado en otro. Ha 
afirma la memoria, se robustece la Inteligencia, el pensamiento adquiere mayor consistencia, 
vuelven las Idees em la nitidez y claridad apetecidas, y sin la niebla y confusión en que poco 
há veíalas envueltas; siente más potente la fuerza de las Ideas y el discurrir agradable y 
fáolL A estas modificaciones úñense las de una más fácil respiración, la sensación de la 
tranquilidad y marcha normal del corazón, un sueño tranquilo, reposado y reparador, del 
que sale cada día más fuerte, ágil y activo. Pero estas profundas y rápidas modiflcaolonea 
que Introduce el medicamento en el organismo, no paran ahí; continúan persistentes y pro­
gresivas hasta que hacen desaparecer toda huella de padecimiento nervioso. E l A n t i n e r -
vioso M o w a r d no contiene opio ni sus sales, ni bromuros ni calmantes. Los Individuos 
cuyo sistema nervioso se halla en constante tensión por las condiciones especiales de la vida 
moderna, las luchas, vida rebosante de placeres, preocupaciones, ansias de gloria, de rlque-
aas, escritores, políticos, bolsistas, etc., hallarán el seguro de su salud, de su tranquilidad y 
de BU vida en el A n t i i a e r v i o s o M o w a r d ; 4 pesetas caja. Se manda por el correo, previo 
envío del Importe en sellos ó giro. De venta en las boticas y droguerías de España. Deposita­
rio general y único para la venta en España: « n i l l e r a m o G a r c í a , Oapellanea, 1, Madrid. 
8e remiten por el correo á todos los pueblos. 

De venta: E n Avila, Barrueco, 12; Almería, Real, 16; Albacete, Sr. Picazo; Alicante, Pla-
¡za de San Cristóbal, 12, Riego, 20 y Mayor, 4; Vitoria, señorMartínez; Burgos, Cid, 17; 
Paseo Espolón, 30 y Plaza Prim, 19; Badajoz, Santo Domingo, 39; Barcelona, Fernan­
do V I I , 7; Bilbao, Artecalle, 35; Cáceres, Plaza, 37; Ciudad Real, Toledo, 13; Coruña, Real, 
82; Ferrol, Barreiro é hijos; Cuenca, Calderón de la Barca, 56; Córdoba, Paraíso, 10; Cá­
diz, Plaza de Isabel I I , 2; Jerez de la Frontera, Caballeros, 12; San Fernando, Constitu­
ción, 154; San Sebastián, Bengoechea, 5 y Plaza de Guipúzcoa, 1: Guadalajara, Mayor, 7; 
Brihuega; Armas, 20; Granada, San Jerónimo, 13 y Mesones, 102; Huelva, Tetuán, 14; Hues­
ca, Coso bajo, 23; Jaca, M. Campoy; Jaén, Audiencia, 7; Ubeda, Plaza Toledo, 11; León, 
Plaza de la Catedral, 10; Lérida, Sr. Carnicer; Logroño, Abad; Lugo, Pérez Várela; Mon-
doñedo, Sr. Ferreiro; Málaga, Granada, 42 y 44, y Compañía, 15; Murcia, Plaza de San Bar­
tolomé, 10; Cartagena, Campos, 6; Cieza, Buitrago, 9; Orense, Progreso, 55; Oviedo, Sol, 1; 
Gijón, Botica del Carmen, 1; Falencia, Mayor Principal, 112 y Mayor Principal, 114; Pam­
plona, Nueva, 2; Estella, Zalabardo; Pontevedra, Sr. Temps; Salamanca, Ortiz Urbina 
Fuentes; Ciudad Rodrigo, Rúa, 2 y Plaza Mayor, 7; Sevilla, Aranjuez, 2; Santander, Blancas, 
15; Torrelavega, Plaza Mayor, 8; Reinosa, Mayor, 33; Soria Collado, 27; Burgo de Osma, Sanz; 
Segovia, Plaza del Corpus, 7; Toledo, Sillería, 23; Teruel, Mercado, 4; Valladolid, Orates, 
33; Valencia, Plaza del Mercado, 73; Zamora, García Capelo; Zaragoza, Coso, 33. 

Hasta las cinco de la tarde se reciben anmicios en la Adminis­
tración de este periódico, para funerales y aniversarios. 

I A . JErL I l O J U JLM A . T . A . DFL 1 3 IES 

C O N D I C I O N E S D E S U S C R I P C I Ó N 
Madrid, un mes 
Provincias, trimestre 
Países de la Unión Postal, un año. 
Asia y América 

1 pesetas. 
5 

60 
70 

)5 

N Ú M E R O S U E L T O , 5 C É N T I M O S . - 2 5 E J E M P L A R E S , 75 C É N T I M O S 

CONDICIONES D E ANUNCIOS 

En cuarta plana, 15 céntimos línea.-Reclamos, 75.-]yoticias, 1,75 pesetas. 
Los anuncios extranjeros pagarán el 50 por IOO más sobre los anteriores precios. 

O F I C I N A S : C A L L E D E L A L I B E R T A D , N Ú M E R O 10 , P R I M E R O D E R E C H A 
« « ta: i 


